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    31 de octubre.  
 
    Halloween. 
 
    Y seguro que estáis esperando escuchar una historia terrorífica de zombis devoradores de cerebros que persiguen a gente inocente por la ciudad. Si os conoceré yo.  
 
    Sin embargo, eso no va a ocurrir, porque paso de esas cosas tan manidas y trilladas. Así que, si estáis aquí para escuchar hablar de fantasmas con cadenas y sábanas blancas u otras cosas similares, no soy vuestro hombre. 
 
    ¡Sí, sí, sí! Sé que vais a insistir porque queréis escuchar historias de miedo.  
 
    Así que voy a daros ese gusto, pero a mi manera. ¡No diréis que no soy majo! 
 
    Muy bien. ¡Hablemos de terror!  
 
    ¡Pero de terror de verdad, del que vivimos en nuestras propias carnes, del cotidiano! 
 
    La primera vez que lo experimenté fue cuando tenía diez años. Y no tuvo nada que ver con el famoso monstruo del armario, ese del que hablaban sin parar mis amigos en el colegio, ni con el chupacabras, ni con el yeti, ni con la casa abandonada que había cerca del río.  
 
    ¡Qué va! ¡Eso son chorradas, cuentos de vieja para que los niños nos portásemos bien!  
 
    El verdadero terror lo producen las cosas en apariencia más inofensivas. Por ejemplo: una zapatilla. 
 
    ¡Sí, hacedme caso, tengo razón! 
 
    El mismísimo Freddy Krueger se habría cagado encima ante las zapatillas voladoras que mi madre nos lanzaba cuando mis hermanas y yo hacíamos alguna trastada, porque si te alcanzaban, lo flipabas mucho y muy fuerte (y siempre lo hacían: la puntería de esa mujer es épica). 
 
    Sin embargo, lo que me ocurrió a los diez años fue muchísimo peor. Las zapatillas de mi madre eran gloria bendita en comparación con la primera vez que una cría de mi colegio anunció a bombo y platillo que era mi novia. Así, de improviso, sin avisar, sin haber hablado nunca.  
 
    ¡Se lo dijo a todos!  
 
    A mis amigos, a los niños de las otras clases, a las chiquillas que jugaban a la comba junto a la pista de fútbol, a los raritos que comían fruta sentados en círculo, a los abusones e incluso a los maestros. En serio, ¿qué clase de psicópata le dice eso a un profe? 
 
    Fueron los tres meses más largos de mi vida.  
 
    Sí, tres meses (sé que no parece mucho, pero con diez años, tres meses pueden ser toda una vida). Luego ella se fue a otro colegio. No obstante, hasta que eso pasó una eternidad más tarde todos canturrearon nuestros nombres y se burlaron de mí. 
 
    Las mujeres estáis locas. Lo siento, no os conozco de nada y pensaréis que soy un capullo, pero es verdad. 
 
    Ya me di cuenta con diez años y seguí comprobándolo conforme iba cumpliendo más. 
 
    En serio, ¿quién os entiende a vosotras? ¡Habláis en clave, cabronas!  
 
    Sí es no.  
 
    No es quizás (aunque a veces también es sí). 
 
    Quizás es ni se te ocurra (o todo lo contrario, según tengáis el día).   
 
    Haz lo que quieras es a ver si tienes huevos a hacerlo. 
 
    Tenemos que ser adivinos y acertar qué os pasa cuando decís que nada, porque nunca es nada. Y, bueno, luego está el famoso: tú sabrás. ¡Lo que me revienta esa frasecita!  
 
    ¡Tú sabrás, tú sabrás! ¡Pues no, no lo sé! ¡Por eso te pregunto, tía! ¿Qué os cuesta contestar?  
 
    Mi padre dice que tenéis un plan malvado para conquistar el mundo y vuestra primera misión es volvernos majaras (vais a conseguir las dos cosas, ya os lo digo yo). 
 
    Lo bueno de haber vivido una historia de terror a esa tierna edad es que aprendí con el tiempo a lidiar con las mujeres. Mis años de aprendizaje me costó, pero, tras duros y duros enfrentamientos con el sexo opuesto, comprendí que la soltería es lo mejor para mi salud mental. 
 
    Tengo mis rollitos, me lo paso genial con las chicas con las que quedo, pero luego cada uno a su casa. Y me va de puta madre. 
 
    No es que me dé miedo enfrentarme a una relación, alguna vez lo he hecho cuando la tía me ha gustado de verdad, sin embargo, ha sucedido tan pocas veces que mis hermanas dicen que verme con novia es todavía más difícil que encontrarse con un unicornio cíclope. No son exageradas ni nada. 
 
    Pero no voy a liarme con cosas que no vienen a cuento y voy al tema a la de ya. Empecemos con mi tenebrosa historia. ¿Preparadas? 
 
      
 
      
 
    La jornada laboral la empresa donde trabajo está a punto de terminar y todos parecen haberse metido algo ilegal por la nariz de lo eufóricos que andan por los pasillos. 
 
    ¡Sí, ya sé que es Halloween! ¡No han dejado de repetirlo toda esta jodida semana! Pero a mí me da un poco igual. No me va eso de disfrazarme y hacer el panoli como excusa para beber hasta perder el sentido. Eso lo hacía cuando tenía quince años, ahora paso.  
 
    Me da igual que mi jefe haya decidido estirarse un poco y tenga alquilada una meganave para la celebración. Aunque digan que es muy generoso, todos sabemos cuál es el motivo real del desembolso de pasta: su jubilación. 
 
    No hace falta que vaya allí para saber qué va a ocurrir esta noche: mi jefe se paseará delante de todos como el machirulo que es y más de la mitad de la empresa le lamerá el culo en busca de un ascenso. 
 
    ¿Me apetece asistir a ese circo? No, ni de coña. 
 
    Cuando me levanto de mi silla y apago el ordenador, veo que mi colega Eric viene hacia mí con esa sonrisa cabrona que vuelve locas a las tías. 
 
    Es un chaval alto, moreno y con cara de Adonis, no falla. 
 
    —¡Eh! ¿Qué pasa? 
 
    Nos chocamos las manos, apoya el culo en mi mesa y le guiña un ojo a Becca, la tía buena de atención al consumidor. 
 
    —Nada, ¿qué va a pasar? 
 
    —Cincuenta dólares a que me la follo esta noche. 
 
    —¿A Becca? 
 
    —No, a su tía la monja. ¡Pues claro que a Becca! 
 
    —¿Crees que me importa lo que hagas con la polla?  
 
    —Está a punto de caramelo, ¿has visto cómo me mira? 
 
    —Pues no, tengo cosas más importantes que hacer que fijarme en esas gilipolleces. 
 
    —¡Eres un cabrón envidioso, Ben! —Suelta una carcajada y me palmea el hombro—. Ya te gustaría a ti tener a una tía como esa babeando por tu culo. 
 
    —Está buena, pero te la cedo. 
 
    —Sí, claro, me la cedes, como si ella se hubiera fijado en ti. —Eric se levanta de mi mesa y saluda a Brian, el de seguridad, que va hablando con Lucy, de contabilidad—. ¿Tienes preparado el disfraz para esta noche? 
 
    —No. 
 
    —Yo voy a ir de payaso. 
 
    —Te va como anillo al dedo. 
 
    —¡Gilipollas! —Me empuja riéndose—. No deberías reírte de mí porque, como no te des prisa y te compres ya el disfraz, vas a tener que ponerte cualquier cosa. Las tiendas cierran en una hora. 
 
    —Eric, no me voy a comprar nada.  
 
    —¿Vas a presentarte sin disfraz en la fiesta? 
 
    —No voy a ir. 
 
    —¿Cómo que no vas?  
 
    Frena de golpe y me mira como si acabase de matar a una familia de gatitos con alevosía y nocturnidad. 
 
    —Pues que no voy. Yo paso de esas mierdas. 
 
    —¡Para una vez que el jefe se estira! ¡No seas mierda, tío, lo vamos a pasar de puta madre! 
 
    —Prefiero quedarme en mi casa. 
 
    —Eres un aburrido. Te vas a perder un festival. 
 
    —Me arriesgaré. Y seguro que tú te encargarás el lunes de contármelo todo. 
 
    —Con pelos y señales —asiente socarrón—. Y lo de Becca también. 
 
    —Eso te lo puedes ahorrar. 
 
    Cuando salimos a la calle, Eric se monta en su furgoneta y se despide de mí hasta el lunes.  
 
    Yo hago lo propio al ver mi coche. 
 
    Mi precioso Fort Mustang del 69. 
 
    Acaricio su brillante chasis rojo y cuando tomo asiento frente al volante inspiro su olor a limpio. 
 
    Es el coche de mis sueños. Llevo detrás de él desde los dieciséis años y es la mejor compra que he hecho en mi vida. 
 
    De repente, la puerta del copiloto se abre y por ella aparece Emma, mi hermana pequeña, que se deja caer sobre el asiento con despreocupación.  
 
    —Hey —me saluda mientras cierra la puerta tan fuerte que el golpe se me clava en el alma. Mi pobre coche. 
 
    —Hola —respondo, colocándome las gafas de sol—. ¿Hoy viene Penny con nosotros? 
 
    —Eso me dijo esta mañana. —Penny es nuestra otra hermana. 
 
    Emma es una tía llamativa. Lo sé, y no porque yo me haya fijado (no, qué asco, joder), sino porque varios colegas me lo han dicho alguna vez. 
 
    Tiene el pelo rojizo, estatura media y no da el coñazo con las típicas cosas por las que suelen preocuparse las mujeres. Cuando no se mete en mis cosas y me deja tranquilo, nos llevamos medianamente bien. 
 
    Pero me parece que esta no va a ser una de esas veces, ya que acaba de apoyar los pies sobre el salpicadero. Siempre hace lo mismo y a mí me jode una barbaridad. ¿Acaso apoyo mis pies sobre sus libros frikis de arte? ¡No! Pues un poco de respeto, joder. 
 
    —¿Puedes bajar los pies? 
 
    —No. 
 
    —Ayer limpié el coche. 
 
    —Enhorabuena.  
 
    —Y haz el jodido favor de sacar esa ropa que dejaste el otro día en el maletero. Esto no es tu armario. 
 
    —Ni hablar, ¿y si me hace falta de improviso? 
 
    —Qué ganas tengo de que arreglen tu moto. —No, en serio. Están siendo los quince días más largos de mi vida. No se los deseo ni a mi peor enemigo. 
 
    —Me dijo el mecánico que todavía le queda una semana, así que te aguantas. Tus follamigas van a tener que compartir coche con tu hermana favorita. 
 
    —No me lo recuerdes. 
 
    —¿A cuál de ellas vas a llevarte a la fiesta de esta noche? ¿A Ivette, a Martha, a Sophia? 
 
    —A ninguna, porque no voy a ir. 
 
    Emma me mira con los ojos en blanco, con su típico gesto de no sé cómo tengo un hermano tan antisocial con lo mona, ideal y simpática que soy yo. 
 
    —Eres un muermo, Ben. 
 
    —¿Qué se me ha perdido a mí en ese sitio? Yo paso de disfrazarme y hacer el gilipollas con los del trabajo. Esas cosas te gustan a ti, pero a mí no. 
 
    —No voy a molestarme ni en contestar.  
 
    —¡Ya estoy, nos podemos ir! —Penny acaba de llegar y nos sonríe curvando los labios de oreja a oreja—. ¡Emma, baja os pies del salpicadero! 
 
    —¡Otra igual! —Se coloca las gafas de sol, como si de esa forma se volviera invisible.  
 
    Pongo el coche en marcha y piso el acelerador, a ver si llegamos pronto a casa para perder de vista a todo el mundo. 
 
    —¡Buaj, tengo unas ganas de que llegue esta noche…! —exclama Penny, que no puede quedarse callada ni dos milisegundos—. Voy a disfrazarme de Estatua de la Libertad. 
 
    —Muy original —resoplo. 
 
    —Yo al menos sé divertirme, no como otros que se pasan la vida pegando tiros con los jueguecitos del ordenador. 
 
    —Dice Lauren que va a ser un fiestón —responde Emma, que es la mejor amiga de la pringada a la que el jefe le ha pedido que organice la fiesta. 
 
    —Y me ha prometido que voy a cantar —anuncia Penny tan ancha. 
 
    —¡Y una mierda! —exclamo. 
 
    —¿Lauren te ha dicho eso? —la interroga mi hermana, sin poder creer que su amiga haya cometido semejante atrocidad contra la salud de sus oídos. 
 
    —¡Llevo varios días ensayando la canción, y va a ser la leche, no habéis escuchado nada igual! 
 
    —Ni lo escucharemos, porque vamos a acabar con los tímpanos reventados. —Mi hermana y yo nos reímos. 
 
    —¡Eres muy imbécil, Emma! De hecho, os lo voy a demostrar. 
 
    —¡No hace falta! 
 
    —Que sí, ya veréis. —Saca su teléfono móvil y busca en YouTube la canción de La llorona. Y yo quiero teletransportarme y aparecer a cinco mil millas de mi hermana, o de las dos, si nos ponemos. 
 
    Espero que el seguro de mi coche cubra la rotura de los cristales, ¡porque ya sé lo que viene a continuación! 
 
      
 
      
 
    Abro el frigo para comer algo, me doy una ducha y me meto en mi habitación a disfrutar de la vida y del resto de la tarde. 
 
    Poco se habla de lo que mola la soledad y la tranquilidad cuando vives en una casa que parece un psiquiátrico. 
 
    Mi sueño erótico más húmedo es tener mi propia vivienda e independizarme de una jodida vez. 
 
    Está bien y es muy cómodo eso de estar en el nido de tus padres, pero a la hora de intimar con una tía es complicado de cojones, porque o te vas a un hotel o te arriesgas a que te arresten si te pillan montándotelo en la intemperie. Porque en mi coche ni de coña. ¿Maquillaje restregado en los asientos? No, gracias. 
 
    Cuando cierro la puerta de mi dormitorio y los ruidos del resto de la casa quedan amortiguados por las paredes, suspiro feliz. 
 
    Tomo asiento en la silla de mi escritorio, enciendo el ordenador y me pongo los auriculares para echar una partida a Call of Duty con los colegas. Tenemos un equipo cojonudo y la verdad es que un planazo para Halloween. Bueno, echar partidas con mis colegas siempre es un planazo, sea el día que sea. 
 
    Cuando estoy hablando con uno de ellos por el chat del juego, noto vibrar mi teléfono móvil. 
 
    Echo un vistazo a la pantalla y veo el nombre de Ivette, una tía con la que eché un par de polvos y que dejé de ver hace un mes, porque era demasiado intensa para mí. A pesar de que se lo dejé bastante claro, de vez en cuando intenta que volvamos a quedar. 
 
    En su mensaje me pregunta si tengo planes para esta noche y si me apetece ir a una fiesta que organiza su prima.  
 
      
 
    Ben: 
 
    Paso.  
 
      
 
    Directo y sencillo. Aquí un profesional en eso de ser una persona descomplicada. 
 
    Sigo con lo mío, que es pegar tiros. 
 
    Estoy tan metido en el juego que se me pasan las horas volando y, cuando me doy cuenta, es más de media tarde. 
 
    Empezamos una nueva partida y entre mis colegas y yo trazamos un plan para ganar al otro equipo. Son unos pringados y es pan comido, sin embargo, de repente un rápido movimiento en la puerta de mi habitación me asusta (no me lo esperaba) y veo aparecer a Emma con cara de agobio dirigiéndose hacia mí. 
 
    Ni llama a la puerta, ni pregunta, ni nada, joder. 
 
    —¡Vámonos! —dice con voz de mando. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —No tengo tiempo para explicaciones, Ben. Tienes que ayudarme. 
 
    —¿De qué coño vas disfrazada? —Emma va de… de alguna de esas cosas artísticas que le molan y que son ridículas en una tía de veintiséis años. ¿Es que no puede disfrazarse de Cleopatra, de cowgirl o de Maléfica, como el resto de las mujeres con dos dedos de frente?—. Mira que eres friki y pringada. 
 
    —Voy a hacer como que no he escuchado lo que acabas de decir. 
 
    —¿Por qué te has vestido de payaso? 
 
    —¡No voy de payaso, inculto! ¡Voy de cuadro de Picasso! —¿Es que hay disfraz de eso? Yo cada día lo flipo más con esta chiquilla. Pero lo peor no es eso, sino que viene hasta mí y me agarra de la muñeca tirando para que me levante—. Vamos. 
 
    —¿Dónde? Yo no me muevo de aquí. 
 
    —Tienes que ayudarme. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Lauren está enferma y me ha pedido que supervise la fiesta en su lugar. 
 
    —Te lo ha pedido a ti, no a mí, así que… 
 
    —¡Benjamin Anthony Brown! ¡Mueve el culo ahora mismo! ¡Tienes que ayudarme a evitar que Penny cante esta noche! 
 
    Cuando me llama por mi nombre completo es que empieza a perder la paciencia, y no voy a negar que me gusta verla ponerse roja como un pavo. Así que me repantingo todavía más en la silla y la contemplo como el chulo que soy. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué recibo a cambio? 
 
    —No le diré a papá que fuiste tú el que rompiste su vinilo de los Beatles. 
 
    —¡Eso fue cuando tenía diez años, imbécil! ¡Ya no soy un crío! 
 
    —Muy bien, se acabó el guardar el secreto. Ahora mismo papá va a saber quién se cargó aquel disco de coleccionista al que tanto cariño le tenía, que ahora valdría un cojón y que… 
 
    —¡Espera, espera, joder! —Ahí me ha pillado. La agarro por el codo para que no se vaya. Mi padre lleva buscando ese vinilo siglos, sin imaginar que su querido hijo lo hizo añicos por un enfado tonto con Emma. Un vinilo que hoy en día costaría alrededor de novecientos dólares. ¿Me siento un poco culpable? Pues sí, bastante—. ¡Aunque quisiera ir, no tengo disfraz, Emma! 
 
    —Ponte el del año pasado. 
 
    —El año pasado tampoco salí en Halloween. 
 
    —Pues busca uno de papá, póntelo y te espero en la puerta de la entrada en quince minutos. 
 
    Mierda, mierda, mierda. 
 
    Mi divertida, relajada y maravillosa noche a tomar por culo. 
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    Aparezco frente a mi hermana quince minutos después con cara de pocos amigos, ya que esto me hace tan poca gracia como que me pateen las pelotas durante una semana, pero parece que a la señorita no le gusta el disfraz que he elegido, ya que empieza a decir gilipolleces, que me paso por el arco de triunfo. 
 
    Voy disfrazado, que es lo que Emma quería, ¿qué más da de qué sea? Drácula es un clásico en Halloween, lo que no es normal es su traje de payaso, porque, aunque ella diga que no, parece eso. 
 
    Que no se ponga exquisita: no me da la gana pintarme la cara de blanco, repeinarme hacia atrás, ni quitarme las deportivas. 
 
    Montamos en mi coche y nos dirigimos al polígono industrial de Montgomery, donde nuestro generoso y espléndido jefe se ha gastado el dinero en sí mismo, y en su acojonante despedida. 
 
    A estas horas, los críos todavía piden caramelos en bandadas por la ciudad, acompañados por sus padres, que hacen el ganso como si fueran ellos los niños. Ya os digo yo que más de una de esas criaturas termina la noche con un trauma. 
 
    El paisaje industrial y las fábricas comienzan a aparecer ante nuestros ojos, pero resulta que la nave a la que nos dirigimos está en el quinto pino. 
 
    Y cuando al fin aparece ante nosotros, tan ruinosa y vieja, frunzo el ceño y miro a mi hermana con unas ganas monumentales de dar media vuelta, abandonarla a su suerte y que se las apañe sola. Pero el estúpido sentido del deber y la amenaza del vinilo de nuestro padre me impiden hacerlo. 
 
    —Este sitio pone los pelos de punta —dice ella con los ojos fijos en los coches que hay estacionados en la puerta. Son de nuestros compañeros y de los demás trabajadores del almacén a quienes no conocemos. 
 
    —Si me dijeran que aquí dentro han matado a veinte hombres a cuchilladas, me lo creería. —Aparco el coche y me quedo mirando la nave sin tener del todo claro que no vaya a desmoronarse con todos nosotros en su interior—. Tendría que haberme quedado en casa. 
 
    —Espero que por dentro esté un poco más decente. 
 
    —Yo no me haría muchas ilusiones. 
 
    Nada más traspasar la puerta, se hace la oscuridad y la música de los Backstreet Boys cantando Everybody truena en nuestros oídos. Sé que a las tías les vuelven locas, sobre todo a Penny. No me extrañaría que ya estuviera liándola en la pista de baile con los demás. 
 
    De hecho, están todos. Reconozco a muchísimos de mis compañeros con sus pertinentes disfraces. Incluso a Brian, «el hombre lobo», anteriormente conocido como Brian «el de seguridad», quien se mueve enérgicamente como si no hubiera un mañana. 
 
    —¡Gilipollas, qué susto me has dado! 
 
    Los gritos de Emma me hacen volver a prestarle atención, y es entonces cuando veo a Eric descojonándose. Mientras tanto, mi hermana hace un esfuerzo titánico por no estamparle cualquier cosa en la cara.  
 
    —Es que te he visto tan guapa con tu disfraz de brócoli podrido que no he podido resistirme. 
 
    —¡Voy de cuadro de Picasso, idiota! 
 
    —¿Ah, sí? —Con Eric es imposible, me parto con él. Le choco la mano a modo de saludo y con la otra me da una palmadita en la espalda—. ¡Eh, tío, me alegra que al final hayas venido, lo vamos a pasar de puta madre! —Señala hacia la derecha—. ¿Habéis visto al jefe? Va disfrazado de Julio César. 
 
    —Para que no se nos olvide quién manda. 
 
    —Y la tía buena de Becca va de gatita sexi. Se le marca todo, y cuando digo todo es ¡todo!  
 
    —¡No jodas! —Puede que no me mole Becca, pero mi hermana me mira con fuego en los ojos al creer que voy a escaquearme, y solo por eso merece la pena—. ¡Yo quiero ver eso! 
 
    —¡No, Ben! ¡Tú te quedas para ayudarme con…! —Paso de Emma olímpicamente. ¡Joder, me ha obligado a venir y aquí estoy! ¡No va a pasar nada porque nos separemos dos segundos! Aunque me fastidie y no me guste la idea, voy a ayudarla, pero todavía es pronto y tenemos tiempo de sobra—. ¡Benjamin! ¡Has venido para echarme una mano con la organización! 
 
    No me detengo y su voz se va perdiendo conforme me mezclo entre la gente, tras Eric. Tengo que reconocer que el ambiente es cojonudo. Lauren ha hecho un muy buen trabajo con la decoración, aunque esta vieja nave ya es tenebrosa de por sí sin necesidad de ponerle telarañas y calabazas en cada rincón. 
 
    Cuando llegamos al centro de la pista, Eric frena de golpe y mira a nuestro alrededor, frunciendo el ceño. 
 
    —¿Dónde coño se ha metido? 
 
    —¿Quién? 
 
    —Hostia, Ben, ¿quién va a ser? ¡Becca! 
 
    —Aaah… Sí. —La verdad es que me da un poco igual. 
 
    —Lo mismo ha ido a mear. 
 
    —Es posible. 
 
    —Y con el traje tan ajustado que lleva le estará costando. 
 
    —¡Eh, eh, vosotros dos! ¡Está prohibido venir aquí y no bailar! —grita Lucy, la de contabilidad, disfrazada de zombi. Agarra mi mano y me arrastra hasta donde Brian, el de seguridad, está haciendo el robot. Parece que a estos dos les han dado cuerda. 
 
    —¿Qué haces? —pregunto riendo. 
 
    —¡Bailar contigo, guapetón! 
 
    La tía levanta los brazos y da palmas, moviendo el culo a mi alrededor. Con lo bien que estaba yo jugando al Call of Duty tranquilito en mi casa. 
 
    Me paso una mano por el pelo y miro hacia atrás buscando a Eric, porque ni de coña voy a bailar. Sin embargo, cuando mis ojos pasan por una de las esquinas de la sala, veo algo inesperado. 
 
    Una tía con una peluca bicolor se tropieza con una de las calabazas de la decoración y se da una hostia monumental contra el suelo. 
 
    Mi primera reacción es reírme (como haríais todas, no lo neguéis), pero luego me apiado de ella y voy a socorrerla, dejando a Lucy y a Brian con su particular baile de san Vito. 
 
    —Eh, déjame que te ayude. 
 
    La tía está a cuatro patas en el suelo dándome la espalda, no obstante, alza el brazo y coge mi mano para tomar impulso e incorporarse. Y cuando se da la vuelta… 
 
    Cuando se da la vuelta me topo con los ojos más azules que he visto en mi puñetera vida, un rostro fino, delicado, precioso, de nariz respingona y labios gruesos, pero con una mueca de dolor y enfado en ellos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¡Me cago en las jodidas calabazas, en esta jodida fiesta y en el jodido… Julio César! 
 
    —¡Vaya! —exclamo riendo, su lengua de camionero deslenguado no es para nada lo que había imaginado—. Eres elegante y delicada como tú sola. 
 
    —¿Te estás riendo de mí, jodido… Draculín? 
 
    —¡No, qué cosas tienes! —respondo descojonándome—. Nunca me atrevería a reírme de una villana tan malvada como Cruella de Vil. Tengo dos perros y debo proteger sus vidas. 
 
    —¡Eres jodidamente gracioso, estúpido! 
 
    —¿Y tú no sabes hablar sin decir la palabra «jodido»? 
 
    —Sí que sé. —Ella se limpia el vestido negro con las manos para quitarle el polvo y el pringue del suelo, luego se recoloca la peluca—. Ya puedes irte. 
 
    —De nada. 
 
    —De nada, ¿qué? 
 
    —Que de nada por ayudarte. 
 
    —Ah, eso, sí, gracias —apunta con indiferencia—. Me habría levantado yo sola si no hubieras estado aquí. 
 
    Parpadeo y me quedo mirándola como si fuera una alienígena, porque en mi vida me había topado con alguien así. 
 
    Todo lo que tiene de bonita y delicada lo tiene de… estúpida. No debería estar permitido que este tipo de mujeres tuviera cara de ángel ni un cuerpo como el suyo. 
 
    —La próxima vez me limitaré a reírme cuando beses el suelo. 
 
    —¿De verdad eres tan resentido? —Clava sus enormes ojos azules en mí—. ¿No se supone que ayudar al prójimo es un gesto altruista? ¿O solo lo has hecho para que te dé las gracias y sentirte mejor persona? 
 
    —Ni por una cosa ni por otra, pero no habría estado de más que tú… 
 
    —Sí, sí, sí —me corta aburrida haciendo un gesto de pasotismo con la mano—. Me encantaría quedarme aquí hablando contigo sobre este tema tan interesante donde intentas darme lecciones de moralidad y civismo, y todo lo demás, pero tengo prisa.  
 
    —¿Prisa? 
 
    —Hum…, ya lo creo. La noche es demasiado corta y Cruella de Vil tiene que empezar a hacer el mal. ¡Adiós, Draculín! 
 
    La tía se da la vuelta y se aleja de mí con un exagerado contoneo de caderas, como toda una diva (malhablada pero diva). 
 
    Madre mía, cómo está el mundo. Y el meteorito sin caer. 
 
      
 
      
 
    Cuando me recompongo de la situación tan surrealista que acabo de vivir, me doy cuenta de que mi hermana está sobre el escenario colocando el micrófono para que Julio César dé su discurso, le aplaudan y le digan lo buen jefe que ha sido todos estos años, que la empresa no habría funcionado sin él y trillones de chorradas más para alimentar su ego. 
 
    De repente, mi teléfono móvil empieza vibrar en mi pierna. Vibra tanto que me hace cosquillas y meto la mano en el bolsillo para sacarlo y ver quién es. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    ¿Te pasa algo conmigo, Ben? 
 
    Es que antes te he notado  
 
    un poco frío. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    No te he hecho  
 
    nada malo, ¿verdad? 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Porque si te he hecho 
 
    algo prefiero que me lo 
 
    cuentes. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Mi madre siempre dice que 
 
    no se puede arreglar lo que 
 
    no se sabe que está roto.  
 
    ¿He roto algo entre nosotros? 
 
      
 
    Ben: 
 
    No, nada. 
 
      
 
      
 
    No tengo tiempo para estas chorradas. Guardo el teléfono y fantaseo con que sigo en mi casa jugando en mi ordenador, pero no, aquí estoy, vestido de vampiro mamarracho, rodeado de mis compañeros de curro, también vestidos de mamarrachos, pero con varias copas más en sus organismos. 
 
    —¡Eh, colega! ¿Dónde te habías metido? —Es Eric, que aparece a mi lado con una mueca aburrida—. Lucy te ha abducido y te he perdido de vista. 
 
    —¿Y tú? ¿Por qué tienes esa cara de culo? 
 
    —Porque llevo buscando a Becca por todos lados y no la encuentro, joder. 
 
    —A ver si se ha colado por el váter. —Me descojono. 
 
    —Esté donde esté, a esa me la ligo yo esta noche. Es cuestión de tiempo que caiga en mis redes. Llevamos toda la semana tonteando en la oficina. 
 
    Un chirrido nos hace a todos taparnos los oídos. La música baja de repente y Julio César sube al atril. Ya nos toca el discursito de los cojones. 
 
    Como no creo que queráis que os cuente con pelos y señales las palabras de mi jefe, os las resumo: bla, bla, bla, qué buen jefe he sido. Bla, bla, bla, la empresa sin mí se habría ido a pique. Bla, bla, bla, tenéis que estar eternamente agradecidos por el fiestón que os he montado esta noche. Bla, bla, bla, el nuevo jefe. 
 
    ¡No, espera, espera, esto no está mal del todo! 
 
    Al atril sube un tío joven, con unas elegantes gafas de vista, disfrazado de Drácula, como yo (tiene buen gusto), pero él sí que lleva la cara pintada y el pelo engominado hacia atrás. 
 
    —Hola a todos —dice el nuevo con una sonrisa simpática en los labios. Veremos cuánto tiempo le dura la sonrisa cuando tenga que ocupar su puesto a partir de la próxima semana—. Como bien ha dicho mi tío, voy a ser el encargado de coordinar y supervisar el trabajo de la empresa. Me llamo Michael Jackson y me gustaría… 
 
    Me tapo la boca para no soltar una carcajada y acerco los labios al oído de Eric muerto de risa. 
 
    —¿Ha dicho Michael Jackson? ¡¿El puto nuevo jefe se llama Michael Jackson? 
 
    —Cuando nació tuvo que caerle fatal a sus padres. 
 
    —Ese tío debió de sufrir un bullying tremendo en el colegio, ya me lo estoy imaginando. 
 
    —¡Sí, sí, su vida ha tenido que ser todo un thriller! 
 
    Nos descojonamos en voz baja mientras el nuevo sigue hablando con mucha amabilidad y buen rollo. 
 
    Cuando se nos pasa la risa tonta, le doy una palmada en el hombro a Eric para llamar su atención. 
 
    —Tío, me largo. Voy a ver si Emma necesita ayuda. Conociéndola, estará a punto de pedir una bombona de oxígeno para los agobios que se monta ella sola. 
 
    —Cuando puedas escaparte, estoy por aquí. 
 
    Vuelvo a perderme entre la gente en busca de Emma. No tengo ni idea de dónde estará, ni cuál será su campo base, porque conociendo a Lauren seguro que tiene uno, y muy bien organizado, por cierto. Es la tía más metódica del mundo y parte de la galaxia. 
 
    Estoy más que seguro que la organización de esta fiesta va a ser coser y cantar, pero como mi hermana es una ansias y se pone siempre en lo peor, como de costumbre, me ha arrastrado a venir. 
 
    Si os digo que doy varias vueltas a la pista de baile buscando a Emma, ¿me creeréis? Pues es la verdad, y no encuentro a mi hermana ni el dichoso campo base de Lauren. 
 
    Estoy hasta los huevos de patearme la nave cuando, de pronto, unos brazos me agarran con fuerza y me pegan a un cuerpo curvilíneo y sensual, enfundado en un mono negro de polipiel en el que el escote es el protagonista, ¡porque mira que deja poco a la imaginación…! 
 
    Al alzar la mirada, me encuentro con Becca, quien lleva unas orejas de gato en la cabeza y me mira con una sonrisa sexi. Eric se quedaba corto con eso de que se le marcaba todo con ese disfraz. 
 
    —Hola, Becca. 
 
    —¿Qué hay, Ben? 
 
    —Pues nada, buscando a mi hermana, ¿la has visto? —La empujo un poco para que despegue las tetas de mi torso. 
 
    —Mmm… No. Ni siquiera sabía que iba a venir. —Me mira a los ojos y parpadea coqueta, como si se le acabase de meter polvo en el ojo. Qué barbaridad, qué manera de pestañear—. Al que llevo un buen rato buscando es a ti. 
 
    —¡¿A mí?! —Flipo. 
 
    —Claro, tonto. ¿Es que crees que no me he dado cuenta de cómo me miras? 
 
    —¿Yo? —Flipo al cuadrado—. ¿Cómo coño te miro? 
 
    —Sé que te gusto, y tú me gustas a mí. —Me rodea por la cintura con sus brazos y me toca el culo. Joder—. Así que no tenemos que seguir escondiendo nuestra atracción. 
 
    —¡No, no, no! Tú estabas tonteando con Eric. 
 
    —¡Solo para darte celos! —Ríe coqueta y aprieta mi culo más fuerte. Flipo al cubo—. ¿Es que el bueno de Eric no se ha dado cuenta de que llevo evitándolo desde que llegó? 
 
    —Oye, Becca, creo que te estás equivocando. —Vuelvo a empujarla para que me suelte. ¡Madre mía con la tía, parece tener veinte brazos: me suelta por un lado y me agarra por otro!—. Yo no he tonteado en el trabajo y… 
 
    —¡Eres un mentiroso, Benjamin! —Se carcajea y me da un golpecito en el hombro—. Y esta noche vamos a pasarlo de rechupete. 
 
    —Becca, escucha… 
 
    —¡Oye! ¿Puede saberse qué estás haciendo, señorito? —Una voz femenina superenfadada tira de mi brazo, soltándome del agarre de Becca—. ¡Te parecerá bonito dejar a tu novia tirada en medio de este gentío y magrearte con otra delante de mis narices! 
 
    Cuando fijo la mirada en la recién llegada, descubro a Cruella de Vil con los brazos en jarras, mirándonos a ambos como si quisiera matarnos. Flipo al cuatr… Mmm… (¿cómo se dice?), bueno, flipo cuatro veces. 
 
    De repente, se dirige a Becca y la señala con el dedo índice, como si fuera a arrancarle las extensiones del pelo a mordiscos. 
 
    —¡Y tú, lagartona, no vuelvas a acercarte a mi churri nunca más! —Cruella me coge de una mano y tira de mí, separándome de ella—. ¡Vámonos a casa, hoy vas a dormir en el sofá! 
 
    No sé con qué cara se habrá quedado Becca, pero la mía es un cuadro de esos impresionistas con los que alucina Emma.  
 
    Sigue tirando de mi mano hasta que cruzamos la puerta y salimos a la calle. Nada más hacerlo, escucho sus carcajadas. 
 
    —¡Dios, siempre he querido hacer eso! 
 
    —¿Hacer qué? —Está loca. Punto. 
 
    —¡El papel de novia histérica y furiosa que defiende lo que es suyo cuando el desgraciado de su chico la engaña con otra! 
 
    —Vale… —Loca, loca. 
 
    —Y, por cierto, de nada. —Sonríe, y esta vez me mira a los ojos. Los suyos siguen siendo tan azules que impresionan—. Ya estamos en paz. 
 
    —¿En paz de qué? 
 
    —Tú me has ayudado antes, y yo acabo de hacerlo ahora. —Se apoya en el capó de un coche—. Tendrías que haber visto tu cara de acojonado hace un momento. Esa tía casi te merienda. 
 
    —Es… una compañera del trabajo. 
 
    —Pues tú ibas a convertirte en su sándwich, Draculín. 
 
    —Habría sabido manejar la situación. 
 
    —Lo dudo, pero si quieres pensar eso, adelante. 
 
    Abro la boca para contestar lo primero que se me pase por la cabeza, pero en su lugar una inoportuna sonrisa curva mis labios.  
 
    —¿Y tú quién coño eres, Cruella? Nunca te he visto por la empresa. —Me acordaría. Joder que si me acordaría: una cara así es difícil de olvidar. 
 
    —No has podido verme porque no trabajo allí. 
 
    —¿Qué haces en la fiesta entonces? 
 
    —Tengo una misión secreta. Si te la dijera, tendría que matarte, así que mejor no preguntes. —Me guiña un ojo. 
 
    —No sé si me atrevo a hacerlo, de hecho. 
 
    —¿Y tú? ¿Has venido a pegarte la fiesta a costa del jefe? 
 
    —¿Qué fiesta ni qué nada? Yo no debería estar aquí, sino en mi casa tranquilo. 
 
    —¿Qué te lo impide? 
 
    —Emma. He venido a ayudar a mi hermana con la organización, para que todo salga bien. Su amiga era la que se encargaba de esta mierda, pero ha caído enferma y nos ha pasado el marrón. 
 
    —Eres una ricura por ayudar a tu hermanita. 
 
    —Más bien ella ha sido la que me ha arrastrado. Cualquiera le dice que no. 
 
    —Entonces, deseo que tengáis buena suerte esta noche. La vais a necesitar. —Se ríe y de un bolsillo secreto de su vestido negro saca unas llaves, que resultan ser las del coche en el que está apoyada. Abre la puerta del copiloto y saca un trofeo grande y brillante y una botella de champán, que coloca en mis manos—. Draculín, ayúdame a abrirla.  
 
    Lo hago, porque ahora mismo no puedo pensar. Esta tía es tan rara y tan… (es que ni me salen los adjetivos para describirla, ya que me tiene alucinando con cada cosa que hace). 
 
    Cuando el tapón hace ¡splok! Un poco de líquido dorado se derrama sobre el suelo empedrado del aparcamiento. Vuelvo a dársela. 
 
    Cruella vierte el champán dentro del trofeo y sonríe triunfante. 
 
    —¿Quieres brindar? 
 
    —Brindar, ¿por qué? 
 
    —Oh, pues… ¡Por reventar fiestas de jubilación, por ejemplo! 
 
    —¿Cómo que reventar? —Su miradita cabrona me está diciendo que no es trigo limpio—. ¿De dónde has sacado ese trofeo? 
 
    —De un cuartito de la nave, el que está junto a los servicios. —Se lleva el trofeo a los labios y da un generoso trago al champán—. Mmm… Qué rico sabe, debería beber siempre aquí, como la ganadora que soy. 
 
    Esto me huele tan mal…  
 
    ¿Qué hace una tía que no pertenece a la empresa cogiendo cosas de la nave? ¿Y si ese trofeo es algo necesario para la fiesta? (Al menos ya sé dónde está el supuesto campo base de Lauren, ella misma me lo ha dicho). 
 
    Tengo que encontrar a Emma y asegurarme de que la colgada de Cruella no se está marcando un farol, porque si es verdad que esa cosa es importante, estamos jodidos. 
 
    —Espero que lo que estás diciendo sea broma. 
 
    —¿Quieres que apostemos? 
 
    —Joder. —Doy media vuelta y me dirijo hacia la nave, escuchándola reírse a mi costa. 
 
    —¡Eh, Draculín! ¿Por qué tanta prisa? 
 
    No le contesto, porque si tuviera que contestarle lo que mi cabeza está pensando en este momento, sería muy desagradable. 
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    Cuando regreso al interior, mis compañeros siguen bailando como si no hubiera un mañana, mientras beben y beben y vuelven a beber (como los peces de un famoso villancico que de niños nos cantaba mi abuela Matilde). 
 
    Yo paso de largo por medio de la pista de baile, sin importarme si empujo a alguien, aunque una momia se haya cagado en todo cuando la he pisado. Mi intención es encontrar a Emma, así que lo demás me la pela. 
 
    —¡Ben! —Una mano me detiene, y estoy a punto de darle un tirón, hasta que reconozco a la persona. 
 
    Es Penny. 
 
    Mi hermana mayor me sonríe de oreja a oreja disfrazada de Estatua de la Libertad. No es un disfraz nada original, ya me he cruzado con otras cinco tías vestidas de lo mismo, pero cuando se le mete algo en la cabeza, no hay nada que hacer. 
 
    —Ahora no puedo, Penny, tengo prisa, estoy buscando a Emma. 
 
    —¡Yo también! —exclama mirando hacia todos los lados—. Tengo que hablar con ella sobre mi canción. No sé a qué hora voy a salir a cantar y necesitaré calentar la voz. 
 
    Si ella supiera que esta noche no va a pisar el escenario… Pero no le digo nada. Paso. Que se ocupe Emma. ¡Yo no le quito la ilusión a Penny ni de coña! Si Lauren no ha tenido huevos de decirle que no, yo no voy a comerme ese marrón. 
 
    —Oye, pensaba que no ibas a venir 
 
    —Y no iba a venir, pero nuestra hermana me ha liado a última hora. 
 
    —Me lo imagino —se ríe y me da un suave golpecito en el brazo—. Emma se pone de los nervios con estas cosas. —Mira mi rostro con atención—. ¡Oh, Ben, pero si no te has pintado ni la cara! ¿Qué clase de Drácula eres? 
 
    —Me da igual. 
 
    —Tengo maquillaje en el bolso, ¿quieres que te maquille? 
 
    —¡No, Penny, lo que quiero es encontrar a Emma! 
 
    —¡Joder, es verdad, y yo! Mmm… ¡Vamos a separarnos, seguro que entre los dos la encontramos antes! ¡Nos vemos aquí en diez minutos! 
 
    Antes de poder responderle, Penny se pierde entre la gente y me deja de nuevo a solas, así que sigo mi camino hasta el cuartito que está al lado de los aseos en busca de mi hermana. 
 
    Cuando traspaso la puerta, me percato de que es un lugar bastante grande, repleto de cajas, biombos, mesas y sillas apiladas. 
 
    —¿Emma? —la llamo mirando a mi alrededor. 
 
    No me contesta nadie. Mierda. 
 
    ¡¿Dónde cojones se ha metido?! 
 
    Me acerco a unas mesas que están colocadas en el centro de la sala y veo que sobre ellas están dispuestos una serie de objetos que, presumiblemente, serán para la fiesta. Además, el suelo está repleto de globos negros hinchados esperando a que alguien los suelte. 
 
    Definitivamente, he encontrado el campo base de Lauren. Y lo que más me preocupa es que Cruella tenga razón y el trofeo con el que se está bebiendo el champán deba estar aquí junto a las demás cosas. 
 
    ¡No tengo el planning, no sé qué actividades hay programadas esta noche! ¡Si al menos encontrase a mi hermana…! 
 
    Me niego a rendirme, así que salgo del cuartito y regreso a la pista de baile con la firme decisión de hallar a Emma. 
 
    Cuando fijo la mirada en el centro de la pista, veo de nuevo a Eric, que bebe con desgana mientras mueve la cabeza al ritmo de Toxic de Britney Spears. 
 
    —Eh, tío —lo llamo cuando llego a su lado—. ¿Has visto a mi hermana? 
 
    —¿Y tú has visto a Becca? Parece que ha desaparecido, no he vuelto a verla desde que empezó la fiesta. 
 
    —Estará por ahí —respondo evasivamente, sin mencionar que se me ha arrojado a los brazos. Eric quiere follársela y yo no voy a quitarle la esperanza—. Oye, mi hermana… 
 
    —¿A que está buena con el traje de gatita? —me interrumpe poniendo cara de cachondo perdido—. Cuando la pille, vamos a hacer de todo. 
 
    —Eric, ¡mi hermana! ¡¿Que si la has visto?! 
 
    —Ah… Pues no. —Da otro trago a su bebida y resopla—. Parece ser que esta noche no veo a nadie. Es como si me evitaran. 
 
    —Qué cosas dices —disimulo y levanto la mirada buscando a mi alrededor. 
 
    Y de repente, encuentro algo. 
 
    Pero no es a Emma, sino a Cruella. 
 
    Y está en una esquina de la sala bailando sola al ritmo de la música y rompiendo unos papeles que lleva en las manos. 
 
    Joder, qué tía más sospechosa. 
 
    Me disculpo con Eric y me dirijo hacia ella, pues me da en la nariz que esconde algo. 
 
    Cuando me descubre, su sonrisa se hace mucho más amplia, y se pone tan guapa que mi corazón me da un golpe raro en el pecho. 
 
    —¡Hola otra vez, Draculín! —Rasga otro papel en pedazos muy pequeños y los lanza sobre mí como si fuera una lluvia de confeti—. Déjame que lo adivine: te has aburrido con estos muermos y has preferido mi compañía. 
 
    —He venido a vigilarte. 
 
    —¿A mí? ¿Tan peligrosa te parezco? —Se ríe y sigue rasgando papeles. 
 
    —Bastante. —Señalo los papeles—. ¿Qué estás rompiendo? 
 
    —Oh, cosas estúpidas y sin importancia. —Lanza sobre mí de nuevo una lluvia de papelillos. 
 
    Cojo un par y los miro. Parecen llevar algo escrito. Son como… casillas para rellenar. 
 
    —¿Qué mierda es esto? ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Mmm… No sé si debo decírtelo, ya que antes te has puesto bastante loco con lo del trofeo. 
 
    —¡No! ¡¿No los habrás cogido también del cuartito?! 
 
    Ella me guiña un ojo y curva su sonrisa, dándome un suave golpe con su hombro. 
 
    —Venga, me caes bien, te lo voy a contar: sí, los he cogido del cuarto. 
 
    —¡¿Qué mierda son estos papeles, Cruella?! 
 
    —Ya te he dicho que tonterías, como el trofeo para el estúpido concurso de disfraces que supuestamente se celebrará esta noche. 
 
    Es definitivo. A mi hermana estará dándole cualquier cosa cuando se haya dado cuenta de que falta todo esto para el concurso. 
 
    Miro de nuevo a Cruella, y su preciosa carita de niña buena con los ojos más azules del universo también está fija en mí. 
 
    —Dámelos —le ordeno, extendiendo el brazo. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué estás haciendo esto? 
 
    —Porque es divertido. 
 
    —¡Dame los jodidos papeles! 
 
    —¿De verdad los quieres? ¡Pues cógelos! —Agita la mano donde los lleva y se los esconde tras la espalda—. Aquí te espero, Draculín. 
 
    Esto tiene que ser una pesadilla. Una horrible y macabra pesadilla, porque esta tía es una bruja, muy bonita pero satánica, que está en la fiesta para joderme la vida. 
 
    Sin embargo, no voy a dejar que se ría de mí. ¡Ni de coña! 
 
    Sé perfectamente cómo lidiar con el estrés y los contratiempos, ¡trabajo en publicidad, esto es pan comido! Lo difícil de verdad es enfrentarse a los haters y personas ofendiditas con las que me encuentro en las redes sociales a diario. 
 
    Puedo con ella y por mis cojones que esta fiesta va a salir bien.  
 
    Voy hacia ella y extiendo los brazos para coger los papeles, que siguen a buen recaudo tras su espalda. 
 
    Yo me muevo y ella me esquiva, yo le cojo sus manos y ella pega tirones. Finalmente, la inmovilizo contra una de las paredes y sujeto sus muñecas. 
 
    Tengo la respiración agitada, y Cruella también, pero al contrario de lo que esperaba, ella no está enfadada por estar inmovilizada, sino que sigue sonriendo y me mira a los ojos. 
 
    Y de repente, hace algo completamente inesperado. Alza la barbilla, cierra los ojos y frunce los labios, como si estuviera esperando que la bese. ¡¿Perdona?! 
 
    —¡¿Estás esperando un beso?! ¡¿Has puesto morritos para que te bese?!  
 
    La suelto de inmediato y ella comienza a partirse el culo al verme tan nervioso. 
 
    —Como te has acercado tanto y me has empotrado contra la pared… 
 
    —Tía, ¿de qué vas? —Lo más triste es que por un segundo he sentido hasta ganas de besarla—. ¿De dónde has salido tú? 
 
    —Te encantaría saberlo, ¿verdad? 
 
    —Joder, sí. Una persona normal y corriente, con la cabeza bien puesta sobre la cabeza, no va reventando fiestas de empresas ajenas. 
 
    Cruella curva todavía más los labios y se encoje de hombros, como si no hubiera roto un plato en su vida. 
 
    —¿Sabes algo, Draculín? Me pareces muy simpático y me fío de ti. 
 
    —¿Y tengo que estar agradecido por ello? 
 
    —Voy a contarte una historia. —Alarga la mano y arroja los papeles dentro de la fuente de ponche, dejándolos completamente inservibles. A la mierda todo—. Es una historia cruel como la vida misma, sin final feliz. Una historia donde nada es justo y la protagonista acaba mal. 
 
    —¿Es sobre ti? 
 
    —No, no, qué va. Se desarrolla en la antigua Roma. —Ríe y me hace una señal con la mano para que me acerque más—. Hace muchos, muchos años, vivió un horrible dictador romano llamado Julio César. Era poderoso, tenía mucho dinero, negocios lucrativos en los que se pasaba inmerso todo el día. Julio tenía una esposa, tres hijos y una familia muy extensa, la cual participaba activamente en sus negocios. Bueno, toda la familia, no. Porque su hija pequeña estaba excluida de todo por el simple hecho de ser mujer, a pesar de que ella tenía más formación, más ojo para los negocios y más don de gente que la mayoría de los familiares que le lamían el culo. Pero ¿sabes una cosa, Draculín? A Julio César le dio igual y le dijo a su hija que se mantuviera alejada de todo cuanto le pertenecía, porque nunca permitiría que ella formara parte de nada. —Estoy flipando, flipando mucho y muy fuerte, pero no puedo articular palabra—. Su hija era paciente. Siempre creyó que llegaría el día en que el horrible dictador le permitiera ayudar, que acabaría dándose cuenta de que era buena y que Roma y sus negocios prosperarían con ella echando una mano. ¿Y sabes lo que pasó? ¡Que no lo hizo! ¡No dio su brazo a torcer y la dejó tirada como si fuera un perro, porque, claro, las mujeres solo sirven para ser mantenidas por sus maridos! 
 
    —Cruella, ¿eres la hija de mi jefe? —Estoy tan atónito que ni parpadear puedo. 
 
    —Eso dice mi madre, pero yo lo dudo. 
 
    —¿De verdad quieres cargarte la fiesta de jubilación de tu padre? 
 
    —Quiero y lo voy a hacer, porque él se ha cargado mis ilusiones. Le ha dado puestos en su jodida empresa a todo el mundo, excepto a mí. ¡Y no estoy diciendo que Michael no se merezca tomar el mando! Mi primo lo va a hacer fantásticamente y me alegro por él. ¡Yo solo quiero estar dentro, un mísero puesto, quiero trabajar para lo que he estudiado! 
 
    Me llevo una mano por el cabello y resoplo sin dejar de mirarla, porque me acabo de llevar la sorpresa más grande de mi vida (bueno, puede que no de mi vida, pero es muy grande). 
 
    Sé que el jefe tiene hijos, porque los he visto por la oficina en alguna ocasión, pero de ella no tenía ni idea. 
 
    —¿Cuántos años tienes? 
 
    —¿Eso es importante? No soy menor de edad, si te refieres a eso.  
 
    —¿Y ese es todo tu plan? ¿Joderle la fiesta a tu padre? ¿Y luego qué, vas a conformarte con eso? 
 
    —No, luego me iré de casa para siempre y no volverá a verme. 
 
    —Oye, Cruella… 
 
    —Kimberly —me corrige con voz serena—. Me llamo Kimberly. 
 
    Tiene un nombre precioso, igual de precioso que ella. 
 
    —Kimberly, deberías hablar con él. 
 
    —¿Para qué? —Ríe descorazonada—. Llevo haciéndolo tanto tiempo que ya estoy cansada. No va a servir de nada. 
 
    Se cruza de brazos y nos miramos con fijeza. Se nota la determinación en su rostro, y yo empiezo a tener un dilema interior, porque le he dado mi palabra a Emma de que voy a ayudarla para que todo salga bien, pero después de escuchar la historia de Cruella… mi cuerpo me empuja a quedarme con ella, joder la fiesta y clamar venganza hasta que mi jefe termine desquiciado y le pida perdón. 
 
    No obstante, mi lado racional sale a la luz (cosa rara en mí porque suelo dejarme llevar por los impulsos) y le doy un par de palmaditas en el hombro. 
 
    —Oye, tengo que ir a avisar a mi hermana. Comprendo lo que has hecho y tu enfado, pero Emma no tiene la culpa de nada y seguro que estará muy nerviosa. 
 
    —Claro, ve con ella. —Me sonríe de nuevo—. Yo estaré por aquí, continuando con mi plan malvado. 
 
    —No esperaba menos de Cruella de Vil. 
 
    Antes de darme la vuelta y dejarla en ese rincón de la sala, Kimberly me agarra la mano para que vuelva a prestarle atención. 
 
    —Oye, no me has dicho tu nombre, porque no creo que te llames Draculín de verdad. 
 
    —No. —Me río—. Soy Ben. 
 
      
 
      
 
    No sé dónde coño se mete Emma. 
 
    ¿Es que ha decidido jugar al escondite toda la jodida noche? No entiendo por qué me ha pedido que venga si ella está haciendo todo solita y ni siquiera se ha molestado en buscarme. El único pringado que no deja de patearse la nave mientras esquiva monstruos y asesinos en serie que bailan y saltan sin soltar el cubata soy yo. 
 
    La próxima vez va a ayudarla san Judas Tadeo, porque yo ni de broma. 
 
    Una constante vibración en mi muslo me avisa de que están llegando mensajes. Y no pocos. Dejo de caminar y saco mi teléfono con la esperanza de que sea mi hermana y me diga de una jodida vez dónde está. 
 
    Pero no. 
 
    Y cuando veo ese nombre de nuevo en la pantalla, pongo los ojos en blanco. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Estoy pensando, Ben. 
 
    Todavía no entiendo por  
 
    qué no has querido quedar 
 
    conmigo todo este tiempo. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Con lo bien que lo pasamos 
 
    juntos y lo mucho que nos  
 
    complementamos. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Deberíamos quedar más. 
 
    Todas las semanas, de hecho. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Si quieres, claro. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Ja, ja, ja, qué tonta 
 
    soy, ¿por qué no ibas 
 
    a querer?  
 
      
 
    Ivette: 
 
    El sexo juntos era muy bueno.  
 
    Soy la caña en la cama. Tú  
 
    mismo me lo confesaste. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Deja lo que estás 
 
    haciendo y vente a la 
 
    fiesta en la que estoy. 
 
    Prometo compensarte 
 
    muy pero que muy bien. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    ¡Venga! Sé que lo estás  
 
    deseando. 
 
      
 
    Ben: 
 
    ¡Para, Ivette! 
 
    Estoy ocupado.  
 
      
 
    Ben: 
 
    Y no vamos a vernos más porque 
 
    tú y yo dejamos de enrollarnos 
 
    hace un mes. 
 
      
 
      
 
    Pongo el teléfono en modo silencioso y lo guardo. 
 
    Suspiro y cierro los ojos con mucha fuerza. No, en serio, ¿qué le pasa a esa tía? ¿Qué les pasa a todos, en general? ¿Se han vuelto chiflados este Halloween? 
 
    Me va a estallar la cabeza, os lo juro, porque todo es surrealista a más no poder. 
 
    De repente, escucho la voz de Emma resonar a través de los altavoces y la música para de golpe. Cuando levanto la cabeza, allí está mi hermana, sobre el escenario, anunciando el concurso de disfraces y explicando el proceso para elegir a los ganadores. 
 
    Parece tan tranquila que me siento tonto por haber estado preocupado por ella toda la jodida noche. Emma sonríe, es graciosa y se desenvuelve de puta madre. 
 
    Mientras todos aplauden para votar a los finalistas, me acerco a la mesa de las bebidas y, sin cortarme un pelo, cojo una botella de ron que está medio vacía para darle un trago. Ya me da igual todo.  
 
    Hago lo mismo con unos ganchitos sin abrir. Rasgo la bolsa con los dientes y como despreocupado mientras mis compañeros siguen aplaudiendo a sus disfraces favoritos. 
 
    Pero de pronto aparece un tío ante mí como un huracán, mirando a todos lados con cara de concentración. 
 
    Es el nuevo jefe: Michael Jackson. Al darse cuenta de mi presencia, se me acerca y me quita de las manos la botella de ron y los ganchitos. 
 
    —Lo siento, amigo, es por una buena causa. —Y se larga tan rápido como ha llegado. 
 
    Flipo. 
 
    Flipo mucho. 
 
    Y todavía flipo más cuando le da la botella y los ganchitos a mi hermana y esta se los entrega a la ganadora, como si fuera el mejor premio del mundo. 
 
    Menuda jaula de grillos, joder. 
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    Tengo que hacer cola en el aseo de caballeros, parece que nos hemos puesto todos de acuerdo en ir a mear a la vez. 
 
    Cuando salgo, me dirijo hacia el escenario para ver si Emma sigue por allí recogiendo el micrófono o lo que quiera que haya montado, pero mi hermana ya no está. No sé por qué no me extraña. Parece que estamos jugando al Comecocos y ella vaya huyendo de mí. 
 
    Pongo los ojos en blanco y doy media vuelta, y es entonces cuando la veo acompañada por dos tíos que portan sobre las manos varias cajas con las letras de una famosa pastelería de la ciudad, y se dirigen al cuartito. 
 
    —¡Te tengo! 
 
    Cruzo la sala a toda leche, ya que por fin he dado con ella, y cuando me quedan tres metros para alcanzar la puerta, una tía se para frente a mí con los brazos cruzados y una expresión cachondona en los ojos. 
 
    Becca. 
 
    Mierda. 
 
    —¿Por qué nunca me has dicho que tenías novia? —Da un paso más hacia mí y yo retrocedo (por mera supervivencia, no os vayáis a creer). El escote de su mono de polipiel está cada vez más abierto y sus tetas a punto de salir despedidas hacia la superficie. Lo que yo no sé es cómo respira de tan ajustada que va. No deja nada a la imaginación—. ¿Te ha comido la lengua el gato, Ben? 
 
    —No. 
 
    —Nunca me habías dicho que tenías novia. 
 
    —Tampoco hablamos tanto. 
 
    —No, pero coqueteamos a diario. —¡Y dale!—. En la empresa todos saben que entre nosotros saltan chispas. 
 
    —¿En qué empresa? —En serio, ¿en cuál empresa? Porque en la que yo trabajo, ni de coña. 
 
    —Eres muy gracioso. —Suelta una carcajada y yo trago saliva, mirando hacia todos lados estudiando un plan de fuga—. Y me pareces un tío guapísimo. 
 
    —Gracias, creo. 
 
    —No, no me las des —dice mientras se acerca más. Necesito mi espacio vital y Becca no hace más que pegarse a mí. Nunca he deseado tanto que corra el aire entre una tía y yo—. ¿Sabes una cosa, Ben? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te perdono lo de tu novia. Me da igual. 
 
    —No, Becca, no, yo… 
 
    —Sé que no la quieres porque nunca hablas sobre ella en la oficina, ni os he visto juntos. 
 
    —¡Oh, claro que la quiero! ¡La quiero un disparate! ¡Mucho mucho, tanto como…! ¡No sé, mucho! —Para actor no sirvo, no hace falta que me lo digáis. 
 
    —¡Eres un mentiroso! —Rodea mi cuello con ambos brazos y se muerde el labio inferior muy sensual—. ¿Qué te parece si nos vamos tú y yo solitos a cualquier lugar ahora que ella ya no está? 
 
    —Sí que está. 
 
    —Yo no la veo por ningún lado. Si yo fuera tu novia, no te soltaría ni para ir a beber agua. 
 
    Cualquier otro día me habría faltado tiempo para mandarla a la mierda, pero el jodido Halloween, la maldita fiesta y todo lo demás me tienen bloqueado.  
 
    Alzo la cabeza y fijo la mirada en el cuarto donde debe de estar Emma. Pero Becca me sigue cortando el paso y para poder llegar tendría que saltarla o rodearla, y sus brazos de gata-pulpo no me dejan. Así que hago lo más sencillo, librarme de sus tentáculos y dar media vuelta en dirección a… ¡Cruella!  
 
    Se encuentra justo donde la dejé, pero ahora mira fijamente hacia el cuartito donde está Emma con los tíos de los pasteles, como si esperase… algo. No puedo dejar de imaginar lo que estará tramando, sin embargo, ahora mismo, después de lo de Becca, estar junto a ella se me antoja el paraíso. 
 
    —Hola de nuevo. 
 
    Ella se gira al escuchar mi voz y me mira sorprendida, como si no esperase volver a encontrarse conmigo. Lo entiendo, porque yo tampoco lo esperaba. 
 
    —¿Otra vez aquí? ¿Te lo has pensado mejor y te quedas conmigo a planear cosas malvadas? 
 
    —Vengo huyendo de una mujer. 
 
    —¿De otra? ¡Madre mía, chico! ¿Qué les das para tenerlas a tus pies? 
 
    —Es la misma de antes. 
 
    —¿Esa que lleva el escote hasta las rodillas? 
 
    —Esa, esa. 
 
    —Pero si os monté un espectáculo cuando fingí que era tu novia. 
 
    —Pues parece que le da absolutamente igual. 
 
    —Entonces, vamos. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —A escondernos de ella —responde divertida a la vez que coge mi mano. 
 
    Y yo me dejo llevar. ¿Por qué no? 
 
    Sigo a Kimberly por entremedio de mis compañeros y saludo a alguno mientras cruzamos la pista de baile, pero a pocos, porque la mayoría empieza a llevar un pedal de campeonato. Sin embargo, mi atención no está puesta en ellos, sino en algo mucho más interesante: el trasero de Kimberly. 
 
    De verdad que no es mi intención, pero es tan redondito, mullidito y perfecto que tengo que pasarme la lengua por los labios porque se me hace la boca agua. Y su cintura y sus largas piernas, que asoman bajo el vestido negro, son… mmm. 
 
    Llegamos junto al escenario, ella se detiene y toma asiento en los escalones laterales. Están bastante escondidos y no creo que Becca venga hasta aquí a buscarme (al menos eso espero, joder). 
 
    La imito y me siento a su lado.  
 
    Desde nuestra posición vemos prácticamente a todas las personas del lado izquierdo de la nave, pero casi nadie puede vernos a nosotros, porque la luz de los focos apenas ilumina esta parte de la sala. 
 
    —Estarás contento, ¿eh, Draculín? —dice ella nada más fijar sus enormes ojos azules en mí—. Has conseguido traerme a un lugar oscuro. 
 
    —¡Dios, cállate! —Le doy un suave empujón con el hombro y nos echamos a reír—. Y para que lo sepas, has sido tú la que me ha traído a mí. 
 
    —Porque necesitabas ayuda. 
 
    —Qué excusa más patética. No me la esperaba de Cruella de Vil. —Ella se echa a reír y gira la cabeza para mirar hacia las personas que bailan más próximas a nosotros. Y yo la miro. Contemplo su perfil, sus delicadas facciones, cada una de sus formas. Y cuanto más la miro, más guapa me parece, más femenina, más perfecta. Lo único que no pega nada con ella es esa peluca bicolor que tapa su verdadero cabello—. ¿Por qué no te quitas la peluca? Tiene que ser muy incómoda. 
 
    —Ni lo sueñes. Estoy de incógnito —contesta, acercándose a mi oído con su típica sonrisa pillina. 
 
    —¿Es verdad eso de que tu padre no sabe que estás aquí? 
 
    —No lo sabe nadie. Bueno, ahora lo sabes tú. 
 
    —Quítate la peluca, Kimberly. —Me sale solo, y suena demasiado íntimo. 
 
    —¿Por qué? —Su sonrisa se curva todavía más. 
 
    —Quiero ver tu pelo. 
 
    —No tiene nada de especial. Es más bonito el tuyo. 
 
    —Tengo curiosidad. 
 
    —¿Curiosidad por mi pelo o por mí? 
 
    Aprieto los labios para no soltar una carcajada y la miro a los ojos. 
 
    —Puede que curiosidad por ambos. 
 
    —Entonces, tendrás que adivinarlo primero. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que te gusta complicar las cosas? 
 
    —Porque me gusta. 
 
    —Eres rubia. —Me fijo en sus cejas claras, en el tono de su piel, en sus pecas. Dudo—: No, puede que pelirroja. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Me retracto. Tienes que ser rubia. Seguro. 
 
    —Mi primo Michael no es rubio. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? 
 
    —Que somos familia. Es posible que nuestro cabello se parezca. 
 
    —No, Cruella, no intentes liarme. Eres rubia. Y ahora, quítate la peluca. 
 
    —Me la quito si juegas conmigo a un juego. 
 
    —¡Eh, eso no vale! Antes me habías dicho que si lo adivinaba… 
 
    —¿Y cómo sabes que lo has adivinado, Ben? 
 
    Gruño y pongo los ojos en blanco, pero estoy decidido a jugar a ese jodido juego. 
 
    —¿En qué consiste? 
 
    —En elegir. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Novia o truco? —Ella frunce el ceño—. No, espera, no me acuerdo si era así. 
 
    —¿No sabes ni cómo es tu propio juego? 
 
    —No es mío. Se lo escuchaba a Michael cuando éramos niños. Él jugaba con sus amigos y yo miraba, porque las niñas no podíamos entrar en su grupo. 
 
    —Elijo truco. 
 
    —Vale, truco, pues mi pregunta es: ¿desde cuándo no tienes novia? 
 
    —¡Eh, he dicho truco! Si no te acuerdas de cómo se juega, ¿para qué me haces jugar? —Me río. 
 
    —Resulta, chulito, que el juego es justamente así. Da igual lo que elijas, yo te preguntaré lo que quiera. ¡Así que responde! 
 
    —Novia, lo que se dice novia, no he tenido nunca. 
 
    —¡Mentiroso! —Me empuja. 
 
    —¡Es verdad! He salido con alguna chica, pero no más de algunos meses. No lo considero nada serio. 
 
    —Va a ser verdad que eres un rompecorazones. 
 
    —No rompo corazones porque no aguanto tanto tiempo con nadie como para que se enamore de mí. 
 
    —Eres muy aburrido. 
 
    —Eso lo dices porque no he contestado lo que tú querías. —Kimberly me saca la lengua y yo le rodeo los hombros con mi brazo y la acerco a mí jugueteando. Y su olor… Joder, su olor penetra en mis fosas nasales y me hace entornar los ojos. ¿Cómo cojones puede una persona oler de esa forma? Es como si hubiera metido la nariz en un ramo de flores—. Ahora tú, Cruella. Me toca preguntar. 
 
    —No, así no es el juego. 
 
    —¡Claro que sí! ¿Novio o truco? 
 
    —¡Que no voy a contestar! 
 
    —Ah, muy bien, entonces yo elijo por ti. Así que, dime: ¿tienes novio, novia, prometido, prometida, marido, mujer o relación abierta con alguien? 
 
    Kimberly me mira a los ojos tan fijamente que creo que acabo de tener una erección. Mierda. ¿Qué acaba de pasar? 
 
    —¡No-voy-a-contestar! —Sus labios se mueven despacio y parecen tan jugosos como la fruta madura. ¡Mal, Ben, muy mal! Para, es la hija de tu jefe. 
 
    Me muerdo la mejilla por la parte de dentro para reaccionar y fuerzo una sonrisa. 
 
    —No te tenía por una cobarde. 
 
    —No hablo de mi vida con desconocidos. 
 
    —¡Eh! —Ella suelta una carcajada—. ¿Sabes una cosa, señorita? Ese traje de Cruella te viene como anillo al dedo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Supongo que ya estarás pensando en la siguiente putada para la fiesta de tu padre. 
 
    —La siguiente la llevo planeando toda la semana. 
 
    —No me extraña, se te nota en la cara de sádica cachonda que acabas de poner. 
 
    —Es que esta es la mejor putada de todas. 
 
    —Y puedes estar segura de que voy a intentar detenerte en cuanto lo sepa. 
 
    —¿Que me vas a detener? ¿Tú? —Resopla divertida—. ¿Cómo? ¡Pero si no has podido quitarme ni unos jodidos papeles! 
 
    —¡Porque me has puesto morritos! 
 
    —¡Pues te los volveré a poner! 
 
    —Y yo te besaré esta vez y no me quedaré con las ganas. 
 
    Kimberly abre la boca al escuchar mi contestación, y yo no sé si he metido la pata, porque no dice nada, se limita mirarme como si tuviera cinco arañas corriendo por mi cara. 
 
    —Ben… ¿Antes te has… quedado con las ganas de besarme? 
 
    —Puede. 
 
    —¿Puede? ¿Qué respuesta es esa? ¿Has querido besarme o no? 
 
    ¿Qué hago? ¿Lo admito o me callo y hago como que estoy bromeando?  
 
    Entonces mis ojos coinciden con los suyos, con el azul de su iris, con la suavidad de su boca. Contemplo la dulzura de su rostro, lo bonita que es su nariz, lo llena y gordita que es su boca. Y las jodidas ganas de besarla me golpean en el estómago. 
 
    A tomar por culo. 
 
    ¿Cuándo he sido yo un cobarde? 
 
    —Tuve ganas de besarte antes, sí. Pero ahora tengo todavía más. 
 
    —¿En serio? —susurra, bajando su mirada a mi boca. Traga saliva—. ¿De verdad quieres hacerlo? 
 
    —Mucho. ¿Y tú? 
 
    —Es posible. —Acerca su cara y roza la punta de su nariz con la mía. Joder, me estoy poniendo muy cachondo y ni siquiera hemos juntado los labios. La veo lamerse la boca, acercarse más y más, hasta que solo nos separan milímetros—. Si quieres besarme, cógeme. 
 
    De repente, se aparta a toda leche y se levanta muerta de risa. Y yo me quedo atontado, sin saber qué acaba de pasar, hasta que la veo frente a mí mandándome un beso con la mano y moviendo el dedo índice como una señal para que vaya a por ella. 
 
    Me da la risa tonta. 
 
    Y voy. Vaya que si voy. 
 
    Persigo a Kimberly por medio de la pista de baile mientras ella intenta escapar, como si fuéramos dos críos jugando, pero con tal excitación apretando en mi pecho que no es ni medio normal. 
 
    Ella sigue corriendo y llegamos al otro extremo de la sala. Estoy muy cerca, tan cerca que alargo la mano y le cojo el brazo. 
 
    Escucho sus carcajadas, tiene una risa preciosa. La veo girarse hacia mí, de frente, y, en vez de intentar soltarse, me agarra del disfraz y me pega a su cuerpo. Nuestras bocas también se acercan, con las respiraciones agitadas chocando una contra la otra.  
 
    Y me besa.  
 
    Los labios de Kimberly se posan sobre los míos y dejo de pensar, porque nunca he sentido una explosión semejante por un simple beso. 
 
    La rodeo por la cintura y la empujo contra una de las paredes. Estamos rodeados de gente, cualquiera puede vernos darnos el lote, pero me da absolutamente igual. 
 
    Es un deseo tan primitivo el que hace arder mi polla que creo escuchar en mi cabeza tambores y gritos, gritos tribales, mientras la musiquilla de la canción Banana Boat suena en mi cabeza.  
 
      
 
      
 
    ¡Day-o! ¡Day-o! 
 
    Daylight come and we want go home. 
 
    Day, is a day, is a day, is a day, 
 
     is a day, is a day-o, 
 
    daylight come and we want go home. 
 
      
 
      
 
    Nuestras lenguas dentro de la boca del otro nos dan un placer demencial. La escucho gemir contra mis labios, rodear mi cuello y enredar sus dedos en mi pelo. Así que aplasto todavía más a Kimberly contra la pared mientras manoseo su culo y la alzo en peso luchando por no comérmela en esta fiesta. 
 
    Y la cancioncita de los cojones sonando en mi cabeza: 
 
      
 
    Come, Mister tally man, tally me banana. 
 
    Daylight come and me wan' go home. 
 
    Come, Mister tally man, tally me banana. 
 
    Daylight come and me wan' go home. 
 
      
 
      
 
    Kimberly me muerde los labios y noto sus uñas arañando mi espalda, a pesar de que voy protegido por el disfraz. Esta tía tiene que ser una fiera en la cama y yo moriría por comprobarlo, porque estoy cachondo a más no poder. Sus besos son increíbles, son lo mejor que he probado nunca y tengo la polla dura como el granito. 
 
    Sin embargo, un fuerte tirón en el hombro me separa de ella. 
 
    Por un momento, la confusión tiene que ser visible en mi rostro, porque acaban de privarme de los labios más dulces que he lamido en mi vida. 
 
    —¡Benjamin Anthony Brown! ¡Te parecerá bonito haberme dejado sola toda la jodida noche! 
 
    El rostro rabioso de Emma aparece frente a mí y me contempla como si yo fuera el culpable hasta del hambre en el mundo. 
 
    —La que faltaba —resoplo, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡¿Cómo que la que faltaba?! ¡Eres un gilipollas y un… un… desconsiderado! 
 
    —Emma, no tengo ganas de sermones, ¿vale?  
 
    —¡Tenías que ayudarme! 
 
    —¡Y es lo que he intentado hacer! —¡Llevo toda la puta noche buscándola! ¿De verdad voy a tener que comerme un paquete? 
 
    Giro la cabeza hacia Kimberly para pedirle que aguarde unos segundos, pero llego tarde. Mi Cruella de Vil se escapa corriendo y me lanza un guiño mientras se pierde entre la gente.  
 
    ¡Quiero ir con ella! 
 
    Y esa es mi intención, hasta que Emma me agarra del brazo para que no me mueva. 
 
    —¡No vas a marcharte hasta que acabe contigo! 
 
    —¡Joder, Emma, dame un respiro!  
 
    —¿Respiro? ¿Por qué? ¿Qué coño has hecho esta noche para que necesites un respiro? ¿Morrearte con esa e ignorar a tu hermana? 
 
    —¡No te he ignorado! ¡Ha sido una causa de fuerza mayor!  
 
    —Sí, claro, ahora se le llama así —dice burlona. 
 
    —¡Ya vale! ¿Qué cojones quieres? ¿Vas a estar dándome el coñazo mucho tiempo? 
 
    —Lo que quiero son las llaves de tu coche. 
 
    —¿De mi coche? ¿Para qué? —Es entonces cuando me fijo bien en ella y en el pringue que cubre todo su cuerpo. ¿Se ha bañado en nata? ¿Es que no puedo tener una hermana normal? Ese disfraz tan raro que lleva es todavía más indescifrable—. ¿Y tú qué coño has estado haciendo? 
 
    —Siendo responsable. 
 
    —¡No vas a entrar en mi coche así! ¡Lo limpié ayer!  
 
    —¡Tengo que cambiarme de ropa! 
 
    —¡Pues pilla un taxi y regresa a casa! 
 
    —¿Y te vas a ocupar tú de la organización lo que queda de noche? 
 
    Me dispongo a contestar que sí, pero la imagen de Kimberly regresa a mi mente y las ganas de seguir con lo que estábamos haciendo pueden conmigo. Vale, soy débil, lo reconozco. 
 
    Doy un resoplido y le pido perdón mentalmente a mi coche por lo que estoy a punto de hacer. Me meto una mano al bolsillo y saco las llaves, aunque me cuesta la vida dárselas. Me resisto, no os creáis.  
 
    —¡Toma, pero como lo manches, lo limpias con la lengua! 
 
    —Sí, sí, sí —contesta aburrida. 
 
    —¡Y no subas los pies al salpicadero! 
 
    —¡Que sí! —Antes de dar media vuelta, me señala con el dedo índice—. ¡Y cuando vuelva, quiero verte esperándome aquí mismo, porque vas a ayudarme lo que queda de noche! ¡¿Entendido?! 
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    Cuando Emma desaparece de mi campo de visión, giro sobre mí mismo buscando a Kimberly y una sonrisa tonta se asoma a mis labios. 
 
    La cabrona se ha vuelto a escapar, pero yo voy a dar con ella, ¡joder que si la encuentro! 
 
    Ni los gritos de mi hermana han podido bajarme la erección, ya que el beso que nos hemos dado ha sido la puta locura más impresionante de mi vida. Y tengo la intención de repetirlo muchas veces en lo que queda de noche. 
 
    Ya me da igual la fiesta, Emma, Julio César y lo que quiera que venga a continuación. 
 
    Me dirijo hacia los escalones del escenario para ver si Kimberly ha vuelto a esconderse allí, sin embargo, al no encontrarla, cambio de táctica. Ya sé dónde está. En la calle. 
 
    —¡Ben! ¡Oye, Ben! ¡¿Te puedes creer lo que ha pasado?! —Es Penny, que acaba de aparecer a mi lado con una cara de mala hostia que echa para atrás (y mira que mi hermana mayor no es de las que se enfadan). 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —¡¿Que qué me ocurre?! ¡Es que yo flipo, es que me parece fatal por parte de Emma! —chilla poniéndose roja de rabia—. ¡Menos mal que es de la familia, porque si no lo fuera le habría estampado el puño en su jodida cara de idiota! 
 
    —Es por tu canción. —Ya me lo estoy imaginando. 
 
    —¡Va y me dice ahora que no voy a cantar! ¡Pero ¿a ti te parece normal?! ¡Toda la semana ensayando, Ben, y me entero de que Lauren no se atrevió a decirme que no!  
 
    Veo que Penny aprieta los labios y hace un gran esfuerzo por no echarse a llorar. Y yo me cago en la puta.  
 
    ¡A tomar por culo! ¡Si por mí fuera, esta fiesta se iría a la mierda! Me da igual todo, soy un tío que aguanta cualquier cosa, pero ver a mis hermanas llorar… ¡puede conmigo! 
 
    Vale que yo también sabía lo de la canción, pero aquí la jodida culpa la tiene Lauren. Os juro que, cuando la coja el lunes, esa se entera. 
 
    Palmeo su espalda para darle ánimos. 
 
    —Penny, seguro que tendrás miles de nuevas oportunidades de cantar. 
 
    —¡Pero es que esto no se hace! 
 
    —Ya lo sé. Oye, ¿por qué no le dices a tu novio que venga? —Trevor es un buen tío y sabrá subirle el ánimo. 
 
    —Está en Florida pasando unos días con su familia. 
 
    —Qué casualidad. 
 
    —Déjalo, Ben. No pasa nada. Soy mayorcita, tengo treinta años y sé encajar los golpes. Lo superaré. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, no te preocupes. —Señala hacia la mesa de las bebidas—. Voy un rato con mis amigos Jack y Daniels. Cuando quieras encontrarme, estaré en esa silla haciéndole vudú a Lauren. Y a lo mejor un poco a Emma, vete tú a saber. 
 
    —Hazle también a Emma de mi parte. —Le guiño un ojo y nos separamos en direcciones opuestas. Penny se dirige hacia la silla y yo salgo a la calle, donde si no me equivoco estará Kimberly. 
 
    Y no lo hago. 
 
    Nada más cruzar la puerta, la veo sentada sobre el capó de su coche, bebiendo champán en el trofeo que robó del cuartito. No debe de estar muy frío, porque ya han pasado algunas horas, pero su cara de satisfacción es tal que parece darle exactamente igual. 
 
    El recuerdo de nuestro beso sigue dando vueltas en mi cabeza. En serio, tengo tantas ganas de volver a morder esos labios rojos y jugosos… 
 
    —Te gusta hacerte de rogar, ¿eh? 
 
    Ella gira la cabeza y sonríe cuando me ve a su lado. Dios, qué bonita es.  
 
    —Es más divertido pelear un poco cuando te interesa conseguir algo. 
 
    —Eso es cierto. —Tomo asiento a su lado, sobre el capó, y señalo hacia el trofeo—. ¿No hay ni un poco para mí? 
 
    —Dentro del coche está la botella. Bebe lo que quieras. 
 
    —¿Y por qué no de tu trofeo? 
 
    —Porque este me lo he ganado yo sola. No quieras llevarte el mérito de algo que no has hecho, Draculín. 
 
    —No te he delatado, eso ya es un mérito. 
 
    —Yo veo un mérito mayor haberte podido escapar de esa tía que se ha puesto a gritar. 
 
    —No te creas, lo hago muy a menudo. —Porque si no mi hermana me volvería loco de remate. 
 
    —¿Quién es ella? ¿Otra no novia? 
 
    —¿Quién? ¿Emma? ¡No, joder, es mi hermana! ¡La hermana que intenta que la fiesta salga bien! 
 
    —Aaah, entiendo. —Se echa a reír y da otro trago a su champán—. Parecía muy enfadada contigo. 
 
    —Lo está. Y me jode, ¿sabes? 
 
    —¿Por qué? ¿De qué te culpa? 
 
    —De que la he dejado sola toda la noche. 
 
    —¿Y no es verdad?  
 
    —¡No ha sido aposta! ¡Te juro que me duelen los pies de tanto buscarla!  
 
    —Y ya la has encontrado, ¿por qué no estás ahora con ella? 
 
    —¡Ahora que se joda! Paso de sus movidas. Estoy mosqueado, mucho. Y encima la pobre Penny está llorando. 
 
    —Me da miedo preguntarte quién es la tal Penny. 
 
    —Mi otra hermana. 
 
    —¿Es que toda tu familia trabaja en la empresa? 
 
    —Solo mis hermanas y yo. 
 
    —¿Y por qué llora tu otra hermana? 
 
    —Porque la maldita organizadora no tuvo el valor de decirle la verdad y Penny ha estado ensayando una canción toda la semana. Acaba de enterarse hace un momento de que no va a poder cantar. 
 
    —Es una putada. 
 
    —Mucho. ¡Que les den a todos! ¡Que les den a la organización, a los espectáculos y a esta jodida fiesta! —sentencio con un cabreo monumental—. Si llego a saber esto, te habría ayudado desde un principio a cargárnosla. 
 
    —Todavía estás a tiempo, Ben. 
 
    La veo sonreír y no puedo resistirme. Acerco mi cara y le doy un suave beso en los labios, al que ella responde con las mismas ganas. 
 
    Juntamos las lenguas y jadeo contra su boca. Mierda, cómo me gusta. 
 
    Cuando nos separamos, Kimberly sigue sonriendo y yo creo que también lo hago, pero debo de tener cara de gilipollas, porque estoy embobado. 
 
    —Oye, todavía no me has dicho cuál era tu jugada maestra para fastidiar la fiesta, esa que llevas planeando toda la semana. 
 
    —Tú no lo sabes, pero… creo que tu hermana sí lo ha descubierto. 
 
    —¿Emma? Pero si Emma… —Es entonces cuando me callo al recordar su aspecto. Iba toda llena de… ¿nata o merengue? Como si se hubiera bañado en un pastel—. ¿Qué has hecho? 
 
    —Mmm… Puede ser que esta semana llamase a la pastelería donde tenían encargados los postres y cambiase el pedido. 
 
    —¿Qué? —Me echo a reír. 
 
    —Les comenté muy amablemente que había habido un error y que la fiesta que íbamos a celebrar no era de Halloween, sino para una recién nacida. Así que les pedí muchas cigüeñas y muchas tartaletas rosas y monísimas. 
 
    —¡No jodas! —Nos descojonamos juntos y acabamos medio tumbados sobre el capó de su coche sin parar de reír—. Kimberly, a tu lado, las villanas de Disney son unas hermanitas de la caridad. 
 
    —No lo creo, tampoco es para tanto. 
 
    —Sí que lo es. 
 
    —Si fuera tan mala, el príncipe del cuento no se habría morreado conmigo. —Me da un beso rápido en los labios—. Porque los príncipes siempre eligen a las mujercitas desvalidas y golpeadas por la vida. 
 
    —El príncipe está embobado con Cruella, está cansado de las aburridas princesas en apuros —respondo, cogiendo con ambas manos sus mejillas y besándola, pero esta vez más intensamente. 
 
    Terminamos de tumbarnos sobre el capó de su coche mientras nos comemos la boca con ansias, mordiéndonos los labios, tirando de nuestros disfraces, a pesar de estar a la intemperie y a la vista de cualquiera que decida aventurarse a pasar por allí. 
 
    Kimberly lame mi cuello, acaricia mi torso con ambas manos mientras se incorpora un poco y se recuesta parcialmente sobre mí. Me da un vuelco el estómago al notar sus tetas apretadas contra mi pecho. Lo que daría por metérmelas en la boca. 
 
    Y la jodida cancioncita vuelve a mi cabeza: 
 
      
 
      
 
    Day, is a day-o. 
 
    Daylight come and we want go home. 
 
    Day, is a day, is a day, is a day,  
 
    is a day, is a day-o. 
 
    Daylight come and we want go home. 
 
      
 
      
 
    La oigo gemir y mi polla se aprieta fuerte contra la dura tela de los tejanos, que siguen escondidos bajo la túnica de Drácula. Ahora mismo me sobra toda la ropa, lo único que quiero sobre mí es a ella. 
 
    La rodeo por la cintura para sentirla muy cerca, tanto que cuando mueve ligeramente sus caderas, ambos nos miramos con unas ganas insoportables. 
 
    Hasta que un molesto pitido nos interrumpe. 
 
    Kimberly y yo separamos nuestras bocas de mala gana y alzamos la mirada hacia donde ha venido dicho sonido, para encontrarnos con un coche que acaba de frenar junto a nosotros. 
 
    Dentro de él se encuentran dos mujeres maquilladas como puertas. Una rubia y otra morena. 
 
    No, espera. 
 
    No son mujeres. 
 
    ¡Son drag queens! 
 
    —¡Holita! —nos saluda la que va al volante con una sonrisa tan enorme que impresiona—. Una pregunta, chicos. ¿Es aquí donde se celebra la fiesta de Halloween barra jubilación? 
 
    —Aquí es —contesto con la respiración todavía alterada. 
 
    —¡Oh, qué ideal! ¡Entonces he llegado a mi destino, porque me han contratado para dar un espectáculo! —Se gira un momento hacia su compañera, que está muy callada a su lado, y le dice con la misma voz alegre—: Es ist hier. Nimm das auto. 
 
    Kimberly y yo giramos nuestras cabezas lentamente y nos miramos con unas sonrisas que no deparan nada bueno. 
 
    Y entonces me incorporo y salto al suelo. Ella me imita y se coloca a mi lado entrelazando nuestras manos en un gesto de apoyo, porque sabe que mi intención es liarla. 
 
    —Em…, señoritas, qué alegría nos da teneros aquí, pero ha surgido un problema —digo con todo el aplomo del que dispongo. 
 
    —¿Un problema? —salta la drag que conduce—. ¿Cómo que un problema? 
 
    —Resulta que la persona que se puso en contacto con vuestra agencia olvidó mencionar que los asistentes a esta fiesta solo hablan alemán. 
 
    —Alemán cerrado —me apoya Kimberly—. Conoces dicho idioma, ¿verdad? 
 
    —Solo unas pocas palabras, me defiendo a malas penas. ¡Pero yo iba a hacer un espectáculo de…! 
 
    —Me temo que no puede ser. —Me coloco una mano en los labios como si estuviera pensando—. ¡Ya lo tengo! ¡Tu amiga es alemana! 
 
    —S… Sí. ¡Pero iba a actuar yo! ¿Qué pasa ahora con el dinero que tienen que darme? 
 
    Saco mi cartera y le pongo cien dólares en las manos, mientras escucho a Kimberly contener una carcajada a duras penas. 
 
    —Esto compensará el gasto de gasolina. 
 
    La drag queen lo coge desencantada y se lo guarda en el canalillo. Se gira de nuevo hacia la otra y resopla antes de hablarle: 
 
    —Sie sagen, sie wollen einen deutschen. 
 
    —¡Also ich bin derjenige! —responde complacida la alemana. Sale del coche con andares de reina, dejando a su amiga plantada frente al volante—. ¡Lass die show beginnen! 
 
    Y entra en la nave para prepararse para el espectáculo. 
 
    La otra nos mira con el ceño fruncido porque no esperaba este contratiempo y señala hacia la puerta por donde acaba de desaparecer su amiga. 
 
    —Ella no habla ni papa de inglés. 
 
    —¡Mucho mejor!  
 
    Kimberly sigue aguantándose la risa, y lo hace hasta que la drag arranca el coche y este desaparece por la carretera hasta que solo es un punto en la oscuridad de la noche. 
 
    Entonces ríe a carcajadas y me besa muy fuerte. Y yo encantado, no os vayáis a pensar, que respondo con tanto entusiasmo como nunca. 
 
      
 
      
 
    Estamos tan deseosos de ver lo que sucede dentro con el espectáculo que, tras un par más de morreos calentorros y algún que otro tocamiento, corremos a reunirnos con mis compañeros y disfrutar del caos que vamos a provocar. 
 
    Nos colocamos cerca de la mesa de las bebidas y bailamos un poco al ritmo de Bad Romance de Lady Gaga.  
 
    Yo. Bailando.  
 
    Para que os hagáis una idea de cómo me tiene Kimberly. Y lo mejor de todo es que me encanta hacerlo. Se mueve tan bien… Nos besamos tanto… 
 
    Hasta que ella se aparta de mí de repente y da media vuelta como si hubiera visto al Can Cerbero frente a sus narices. 
 
    —¡Mierda, Ben! 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Mi padre, está justo detrás de ti. —Me pone como escudo y yo hago lo que está en mi mano para taparla—. Voy un momento al servicio hasta que se vaya. Espérame aquí. 
 
    Asiento y la veo pasar con disimulo por delante de ambos con la mano cubriéndose la cara. 
 
    No dejo de sonreír hasta que desaparece por la puerta. Es entonces cuando me meto la mano en el bolsillo y saco mi teléfono. Me lo estoy pasando tan bien que no sé ni qué hora es. Sin embargo, cuando enciendo la pantalla veo que tengo muchos mensajes pendientes: 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Deberíamos salir en  
 
    serio.  
 
      
 
    Ivette: 
 
    Ya sé que nuestro trato fue 
 
    que solo sería un rollo, pero 
 
    me gustas muchísimo, Ben. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Oye, ¿por qué no me 
 
    llamas y hablamos? 
 
    Estas cosas prefiero decirlas  
 
    en persona. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    ¿Por qué no me coges el teléfono? 
 
    Ben, llámame cuando puedas. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Qué ganas tengo de verte. 
 
    Estoy un poco borracha  
 
    y muy cachonda. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Creo que estoy empezando  
 
    a sentir algo muy fuerte por ti. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Lo nuestro no es solo un rollo, 
 
    lo siento en el corazón. Es 
 
    como si tuviéramos una  
 
    conexión muy fuerte. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Una conexión ultrasensorial. 
 
    Y te quiero mucho, Benjamin. 
 
    Y quiero que me folles. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    Llamada perdida de Ivette. 
 
      
 
    —¡Joder! —exclamo al ver todo lo que me ha mandado—. Sí que tiene que ir borracha. Siempre ha sido intensa, pero esto ya es demasiado. 
 
      
 
    Ben: 
 
    Ya está bien de esta mierda, 
 
    Ivette. No vamos a tener 
 
    nada serio, ni nada de nada, 
 
    ya puestos. Llevamos un  
 
    mes sin vernos. Haz tu vida. 
 
      
 
      
 
    Mi móvil regresa al bolsillo y mi mirada se dirige a la puerta de los servicios, esperando ver a Kimberly regresar. Sin embargo, me doy cuenta de que su padre sigue rondando por aquí, así que por el momento Cruella no va a volver. 
 
    De repente, las luces del escenario se encienden y la música cambia. 
 
    Me froto las manos al darme cuenta de que le toca el turno a la drag queen y, efectivamente, la susodicha aparece como la diva que es y hace un par de graciosas reverencias a su público, que aplaude a más no poder. 
 
    Y yo atento, esperando a que empiece a hablar en alemán. En serio, voy a descojonarme cuando todos se queden con cara de póker. Pero pasa el tiempo y no habla, solo baila. Y mis compañeros cada vez más encantados. Y yo me cago en todo, porque, si no abre la boca, mi plan maligno habrá fallado (nadie dijo que intentar joder al prójimo fuera fácil). 
 
    —¡Eh, chaval! —La voz ebria de Eric me hace despegar los ojos del jodido espectáculo. Mi amigo lleva una mierda importante y no suelta su copa ni a la de tres—. ¿Sabes qué es lo que más me está gustando de la fiesta? 
 
    —Pues no. 
 
    —Esto. —Señala su cubata. Da otro trago y sonríe bobalicón—. Esto es lo mejor. 
 
    —Vaya un pedal llevas, tío. 
 
    —Yo no tendría que estar borracho, sino follando con Becca. Con la tía buena de la gatita. Pero no está. Se ha ido y me he quedado sin polvo. 
 
    —¿La has buscado bien? —Joder, que si está, llevo toda la noche huyendo de ella. 
 
    —¡Que no, que no! ¡Estaría aquí, con el menda, porque le gusto y quiere tema! 
 
    Ay, si Eric supiera… 
 
    —Colega, yo creo que lo mejor que podrías hacer es regresar a casa. Llamar un taxi que te lleve de vuelta y dormir la mona, vas muy mal. 
 
    —¡No creas que no lo he pensado, pero yo me quedo! ¡Si me lo curro un poco, a lo mejor puedo tirarme a Lucy, la de contabilidad! 
 
    —¿Tú crees? Está casada y tiene cuatro críos. 
 
    —Pero me pone ojitos. 
 
    —¡Eric, coño, que es Lucy! Ella es así. 
 
    —¡Pues vaya una mierda! ¿Entonces no voy a follar con nadie? —Otro trago al cubata—. Pfff…, llama a ese taxi, anda. Esta fiesta es una mierda. Nos vemos el lunes en la oficina. 
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    La drag queen termina su número y todos aplauden como si fuera la reina del universo. Yo también lo hago, no voy a mentir, porque aunque nuestro plan no ha salido bien, tengo que reconocer que lo ha hecho de puta madre y que se ha ganado su sueldo como la que más.  
 
    El DJ vuelve a poner la música, a bajar las luces y todos continúan la fiesta y siguen haciendo la cabra en medio de la pista. 
 
    De repente, noto unas manos rodear mi cintura y, cuando me doy la vuelta, los preciosos ojos azules de Kimberly me premian con una suave sonrisa. 
 
    Yo también le envuelvo la cintura con mis manos y la beso en los labios. 
 
    —Pensaba que ibas a quedarte toda la noche en los aseos. 
 
    —Muy gracioso, Draculín. —Me muerde el labio inferior y cuando oye que me quejo se ríe—. No tengo intención de dejarte solo, no vaya a ser que cierta gata vuelva a atraparte en sus zarpas, y ambos sabemos que me necesitas para defenderte. 
 
    —Ja, ja, ja —respondo burlón—. Eres muy graciosa. 
 
    Kimberly me saca la lengua y mira a su alrededor, asegurándose de que Julio César anda lejos de nosotros. 
 
    —He escuchado desde el aseo los aplausos de la gente por el número de la drag queen, y eso solo puede significar una cosa. 
 
    —Hemos fallado, Cruella. 
 
    —La próxima putada será mejor. 
 
    —¿Ya estás pensando en nuestro siguiente movimiento? —Me río y junto nuestras frentes, es tan sensual… Ella suspira y entrecierra los ojos acercando su boca a la mía. 
 
    —Yo siempre estoy pensando en mi siguiente fechoría. 
 
    —¿Y cuál va a ser? 
 
    —Mmm… Estoy en una gran encrucijada esta vez. 
 
    —Quizás yo pueda ayudarte a decidirte por una. 
 
    —Espero que sí. —Sonríe y lame mis labios. Joder, como siga haciendo eso me la echo al hombro en plan troglodita y la llevo a donde sea. 
 
    —He pensado que podemos explotar los globos que hay en el cuartito, pero también quiero morrearme contigo sin parar. Y no sé qué elegir. 
 
    —¡Los morreos! —exclamo de inmediato, haciéndola reír—. ¿Has visto qué fácil ha sido? 
 
    Capturo sus labios y la beso con una intensidad que nos hace aflojar las piernas. Kimberly responde como siempre: ardiente y atrevida, agarrándose fuerte a mis brazos, apoyando su precioso cuerpo en mí. 
 
    Separa nuestras bocas y la veo sonreír con pillería, y eso solo puede significar... 
 
    —Podemos hacer las dos cosas, Draculín. 
 
    —Ahora mismo solo me apetece esta. 
 
    —Eres un villano horrible. 
 
    —Soy un villano cachondo por culpa de mi villana. 
 
    —Tu villana quiere pinchar globos. Y luego morrearse contigo el resto de la noche. 
 
    La miro con un anhelo que me desborda y trago saliva al contemplarla entera. Joder, está tan buena que dudo mucho que pueda tener las manos apartadas de ella ni un estúpido segundo. 
 
    Pero ¿cómo voy a negarle nada?  
 
    Me estoy dando cuenta de que Cruella tiene algo muy potente que me hace débil ante ella, pero en vez de acojonarme, hacerme recular y poner distancia, solo quiero caer y caer. 
 
    —Bueno, pero los explotamos rápido y nos vamos. 
 
    —Será tan rápido que ni te vas a enterar —me asegura juntando de nuevo nuestros labios—. Y luego me llevarás a un rincón oscuro y solitario y… seguiremos con esto. 
 
    Creo que no dejamos de besarnos en todo el camino hasta que llegamos al cuartito, porque me es imposible soltar a Kimberly. 
 
    Entre risas, besos y toqueteos, entramos en aquella sala sin fijarnos en nada que no seamos nosotros mismos. Pero eso cambia en un segundo, porque una voz furiosa nos hace separarnos como un resorte. 
 
    —¡Te parecerá bien ser un hermano de mierda, Benjamin!  
 
    Es Emma, quien me mira como si yo fuera una asquerosa cucaracha dentro de su sopa. Y no está sola, a su lado se encuentra Michael Jackson, el nuevo jefe, que parece haberse quedado mudo por algo. 
 
    —¡Kimberly! —Vale, ya sé qué es ese algo.  
 
    —¿La… conoces? —le pregunta mi hermana, fijándose ahora en mi acompañante. 
 
    —Y tanto que la conozco, es mi prima. —Camina hacia ella y de un tirón le quita la peluca, dejando a la vista un maravilloso cabello rizado de color rubio platino—. ¡¿Qué demonios haces aquí?! 
 
    —¡No es asunto tuyo, Michael! 
 
    —¡Sabía que eras rubia! —exclamo encantado con una sonrisa de oreja a oreja. Si ya era preciosa con la peluca, con su verdadero cabello al aire parece un ángel. 
 
    —¡¿Que lo sabías?! —chilla Emma dirigiéndose a mí—. ¡Tú lo que debías saber es que tenías que ayudarme, Ben! 
 
    —¡Y esa era mi intención! 
 
    —¡Me lo prometiste! —Mientras mi hermana sigue gritándome, escucho que Michael Jackson y Kimberly también comienzan a gritar. Y no me gusta una mierda que ese tío le grite, por muy primo suyo que sea. Así que paso olímpicamente de mi hermana y presto atención a la otra conversación. 
 
    —¡¿Que qué hago aquí, Michael?! ¡Pues hago lo mismo que tú! 
 
    —¿Sabe tu padre que estás en su fiesta? 
 
    —¡¿Vas a delatarme?! ¡Por Dios, tengo veintitrés años, no soy una cría! 
 
    —¡No, Kim! ¡No voy a delatarte! ¡Pero llevas una jodida semana negándote a venir! 
 
    —¡Porque no quería venir! —responde con chulería. Joder, cómo me gusta. 
 
    —¿Y qué haces aquí entonces? 
 
    —¿Tú nunca cambias de opinión, primo? 
 
    —¡Kimberly, no quiero discutir contigo! ¡Solo quiero entenderte! 
 
    —¡No me entenderías nunca, Michael, porque eres un jodido hombre! ¡Y los hombres de nuestra familia son todos unos imbéciles! 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —¿Que por qué? —Ella se ríe y niega con la cabeza—. Claro, tú no lo ves. Eres perfecto, eres el elegido de mi padre. ¡Lo sois todos! ¡Y a mí, que me jodan! ¡Soy tan capaz como cualquiera de vosotros, soy muy trabajadora, conozco la empresa y puedo hacer mi trabajo tan bien como mis hermanos!  
 
    —¡Claro que puedes! —asiente Michael Jackson intentando calmarla. 
 
    —¡Puedo, pero estoy fuera! ¡Llevo estudiando siglos, formándome, sin embargo, nunca voy a ser suficiente porque las mujeres no debemos inmiscuirnos en los negocios! 
 
    —Kim, el lunes empiezas a trabajar. 
 
    Por un momento Kimberly se apoya en mi brazo y mira a su primo como si no hubiera escuchado bien. 
 
    —¿Qué? 
 
    —El otro día lo estuve hablando con tu padre y lo convencí para que me permitiera darte un puesto en la dirección. Si tú quieres, claro. 
 
    —¡Benjamin Anthony Brown! ¡Préstame atención cuando estamos hablando! —Esa es Emma, que se ha dado cuenta de que no le estaba haciendo ni caso. Así que no me queda más remedio que volver a prestarle atención, pero me molesta una cosa mala que me llame por mi nombre completo. Ni que fuera mi madre—. ¡Y ahora que estás aquí, vas a ayudarme al menos a soltar los globos, Ben! 
 
    —¡Pues vale! ¡No hace falta que te pongas así, joder! 
 
    —Yo también puedo ayudar —dice Cruella como si nada, como si no se hubiera pasado toda la jodida noche intentando reventar la fiesta. Su actitud ha cambiado de golpe.  
 
    —Estarás de coña. —Me río. 
 
    —Ocho manos son mejor que cuatro —asiente el nuevo jefe. 
 
    De nuevo veo una sonrisa en el rostro de Kimberly, pero esta vez sonríe mucho más, se la ve feliz, pues ha conseguido lo que deseaba desde hacía mucho tiempo. Y, joder, cómo me alegro por ella. 
 
    Entre todos soltamos los globos en la sala, donde la mayoría bailan de lado a lado, porque son unos bestias y no saben beber como las personas. Yo creo que ni se han dado cuenta de los globos. 
 
    Cuando acabamos, veo a Emma sonreír de oreja a oreja, y yo sé por qué. Su trabajo en la fiesta ha terminado y acaba de quitarse un enorme peso de encima. Y si su trabajo ha terminado, significa que el mío también (aunque no es que haya hecho mucho, seré sincero). 
 
    —¿Estás contenta, hermanita? 
 
    —Y encima el idiota me habla con retintín. ¡Sí, Ben, estoy contenta! ¡Y lo estaría más si hubieras cumplido con tu parte! 
 
    —Y dale. —No la aguanto, en serio. Cuando se pone en plan gilipollas no puedo con ella, así que cojo la mano de Kimberly, nos miramos con sendas sonrisillas en los labios y me despido sin demasiados rodeos—. Bueno, nosotros nos vamos. Aquí os quedáis. 
 
    Y salimos tan rápido como hemos entrado, pero esta vez ella brinca feliz abrazándome, porque su primo le ha dado la única noticia que no esperaba escuchar esta noche. 
 
    Sin embargo, cuando empezamos a cruzar la pista de baile, ella se lleva una mano al cabello y se da cuenta de algo. 
 
    —¡Ben, mi peluca! —exclama apurada—. Mi padre sigue en la fiesta, no quiero que me vea y se joda lo de mi puesto en la empresa. 
 
    —Quédate aquí, voy a por ella.  
 
    Regreso a la sala y mi hermana y Michael Jackson están tonteando, pero cuando se dan cuenta de mi presencia, Emma se separa un metro. 
 
    A mí me da la risa. 
 
    —Vengo a por la peluca de Kimberly. —Me agacho y la recojo del suelo. Cuando doy media vuelta para irme, miro de reojo a Michael y le sonrío con simpatía, después de todo él ha ayudado a su prima con el tema de su padre—. ¡Nos vemos el lunes en la oficina, jefe! 
 
    Y no sé si es cosa mía, pero nada más decir eso, mi hermana se pone pálida como un fantasma. 
 
      
 
      
 
    Cuando salimos a la calle, cojo a Kimberly en brazos y doy vueltas con ella como si fuéramos críos. Ella ríe y se abraza fuerte a mí, y yo disfruto de su olor a flores y de tener sus tetas pegadas a mi boca, de eso también. 
 
    Me rodea por el cuello con los brazos y me besa con una sensualidad que me hace parar, porque, si sigo dando vueltas mientras estamos besándonos, vamos a acabar empotrándonos contra algo. 
 
    Respondo con unas ansias que me engullen, y acabamos apoyados contra una de las puertas de mi coche. 
 
    —¡Lo he conseguido, Ben! ¡Voy a trabajar! —dice contra mis labios, eufórica—. ¡No me lo puedo creer! 
 
    —Tu lucha ha merecido la pena. 
 
    —¡Voy a demostrarles a todos que soy buena! ¡Voy a dejarme los cuernos cada día en el trabajo y mi padre tendrá que pedirme perdón! 
 
    —Joder, pues claro que lo vas a hacer. Después de esta noche, sé que eres capaz de lo que te propongas. 
 
    —Gracias, Ben. 
 
    —¿Gracias? ¿A mí? ¿Por qué? 
 
    —Por todo. Por… quedarte conmigo. 
 
    Ella acaricia mi mejilla y me besa de nuevo, despacio, ardiente, húmedo. Y yo estoy a punto de correrme con ese puñetero beso. Es para flipar. 
 
    Tengo la respiración tan acelerada que cuando la miro creo que se nota la necesidad hasta en el blanco de mis ojos. 
 
    —Ben… 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Puedo pedirte algo? 
 
    —Claro. 
 
    —Fóllame. 
 
    Su aliento choca contra mi boca y a mí se me seca la garganta al escuchar esa última petición. 
 
    La miro a los ojos y en los de Kimberly también se lee ese mismo deseo animal que ahora mismo me tiene preso.  
 
    Me acaricia. Pasa las manos por mi pecho a la espera de mi contestación. 
 
    —Kim… —susurro, frotando la puntita de nuestras narices—. ¿Estás segura? 
 
    —Mucho. Muchísimo. Es de lo que más segura he estado en lo que llevamos de noche. 
 
    Nos sonreímos y juntamos lentamente nuestras bocas. Yo estoy eufórico, lo confieso. Y cuando nuestras lenguas vuelven a entrar en contacto, la euforia se transforma en algo mucho más intenso, primitivo. 
 
    Los besos se tornan salvajes y nos tocamos con desesperación mientras seguimos apoyados contra mi coche. Pero eso cambia enseguida, porque saco las llaves y seguimos besándonos en el asiento trasero, donde nadie puede vernos. 
 
    Ya sé que voy a romper la regla de no follar en mi coche, pero ¡¿qué cojones?! Me da igual todo. Me da igual manchar los sillones, dejar restregones de su maquillaje y rasgar los asientos de polipiel con algo. 
 
    Necesito esto. 
 
    Kimberly ha debido volverme completamente loco para que solo me importe verla disfrutar, escucharla gemir contra mis labios y sonreír entre beso y beso. 
 
    La recuesto sobre el asiento y yo me pongo encima frotando mi polla contra su sexo, a pesar de llevar toda la ropa puesta. 
 
    —Ben… 
 
    —¿Mmm…? 
 
    —¿Qué es esto…? ¿Qué es esto pringoso que tengo debajo? —pregunta ella separándose un poco. 
 
    —¿Pringoso? ¿En mi coche? —Eso es imposible. Está limpísimo, está tan limpio que podríamos comer del suelo. 
 
    Pero cuando Kimberly alza un trozo de tela multicolor para observarla, me cago en todo y en mi puñetera hermana. 
 
    —¡Voy a matar a Emma, te lo juro! —Ha dejado su jodido disfraz lleno de merengue dentro de mi coche. Esa tía quiere una muerte lenta y dolorosa, no hay otra explicación. 
 
    Cruella se ríe al ver mi reacción y yo le quito el disfraz, bajo la ventanilla y lo arrojo a la calle. A tomar por culo. 
 
    —¿Seguimos por donde íbamos? 
 
    —Ya estamos tardando —asiente ella, agarrando el cuello de mi túnica de Drácula y acercándome de nuevo a sus labios. 
 
    Y vuelve la locura. 
 
    Kimberly me quita la túnica y me quedo vestido con una camiseta blanca y unos tejanos. Pero la camiseta tampoco dura mucho tiempo cubriendo mi torso, porque se apresura a sacármela por la cabeza. 
 
    Al contemplar mi pecho, se relame la boca y me acaricia desde la clavícula al estómago. 
 
    —Joder, Ben, estás buenísimo. 
 
    —Tú también lo estás. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Todavía no me has visto sin ropa? 
 
    —Ni falta que me hace, porque estas cosas se saben. —La veo reír y yo capturo sus labios con intensidad—. Pero voy a desnudarte de igual forma y a lamer cada milímetro de tu piel para que te corras como nunca antes lo has hecho. 
 
    —Te creo, ya estoy a punto de hacerlo y ni siquiera hemos empezado. 
 
    El vestido de Kimberly acaba hecho un montón sobre mi camiseta y al ver sus tetas, pequeñas, firmes y con unos pezones rosados muy apetecibles, suelto un gruñido y me lanzo a por ellos como una bestia. 
 
    Es perfecta. Todo en ella lo es.  
 
    La noto clavarme las uñas en la espalda mientras mi lengua lame sus pechos. Se retuerce, gime, y sonrío cuando una de mis manos alcanza su vagina y frota su clítoris en círculos haciendo que mueva la cabeza hacia los lados cuando un orgasmo inmediato la invade de placer.  
 
    Nunca pensé que algo así sería posible, pero, al verla correrse, yo mismo he estado a punto de hacerlo. 
 
    Así que, sin poder aguantar ni un segundo más, me incorporo un poco de su cuerpo y alargo la mano hasta la guantera, donde tengo escondidos un par de condones. 
 
    Cuando le enseño uno a Kim, ella me lo quita de las manos y lo abre. 
 
    Me está mirando con una cara que me pone todavía más cachondo, porque sus ojos me están hablando y prometen cosas muy pero que muy buenas. 
 
    Una vez saca el condón, me abre los pantalones y me acaricia la polla, que todavía está escondida bajo los calzones. Pero no tarda en sacarla, y cuando la ve tan erguida y dura, sonríe y me besa intensamente, mientras me masturba. 
 
    Al separarse, la veo ponerse el condón en la boca, sujetándolo con los dientes, y baja hasta mi polla para colocármelo mientras me hace una mamada. 
 
    ¡Joder! 
 
    Me agarro como puedo al asiento y cierro los ojos al sentir sus labios ahí abajo. 
 
    Agradezco que no se demore demasiado chupándola, porque me habría corrido enseguida. Por el contrario, se coloca a horcajadas entre mis piernas y se introduce mi pene en su vagina, mirándome a los ojos y gimiendo cuando le pellizco los pezones. 
 
    Es la mejor sensación que he experimentado nunca. Nuestros cuerpos terminan de fusionarse y su coño me aprieta de tal forma que es una delicia. 
 
    Nos comemos. 
 
    Nuestras bocas vuelven a juntarse al mismo tiempo que Kimberly se mueve sobre mí. Y la intensidad que experimentamos sube y sube de nivel hasta que llega un punto en que solo podemos sentir y tener conciencia de que la explosión está muy cerca. 
 
    Nos corremos prácticamente a la vez, y mientras estamos haciéndolo nuestros ojos buscan los del otro. 
 
    Kimberly acaba desmadejada sobre mi pecho, todavía a horcajadas, con la mejilla apoyada en mi hombro y la respiración rápida. 
 
    Yo la abrazo y cierro los ojos, completamente saciado, muy a gusto, con una sonrisilla tonta en los labios. 
 
      
 
      
 
    Una eternidad después, Kimberly se levanta de mi regazo y yo me quito el condón y lo anudo. 
 
    Rodeo su cintura y la pego a mi costado, todavía desnudos, mirándonos a los ojos y flipando por lo que acabamos de vivir hace un momento. 
 
    Vine sin expectativas, obligado por Emma, y me he encontrado con una tía que merece la pena, que vale cada segundo que he pasado a su lado, a la que no quiero perder la pista cuando acabe la fiesta. 
 
    Creo que he perdido los papeles del todo en lo que se refiere a Kimberly, porque quiero conocerla, pero conocerla de verdad. Quiero quedar con ella para ir al cine, a cenar, a pasear por ahí, que me manche el coche con su maquillaje de tanto follar en él. 
 
    —¿Por qué me miras así? —me pregunta ella con los ojos entornados y una sonrisa divertida en los labios. 
 
    ¿De verdad soy tan transparente? 
 
    —Por nada. 
 
    —Mmm… ¿Me lo tengo que creer? 
 
    —¿Sabes por qué? 
 
    —Estoy esperando a que me lo digas, Draculín. 
 
    —Quiero un helado, uno muy grande, de chocolate y nata. 
 
    —¿En serio? ¿Y tengo pinta de helado? 
 
    —Tienes pinta de que también quieres uno. —La rodeo con un brazo por el cuello y la acerco a mi boca para besarla intensamente—. ¿Te apetece que nos olvidemos de esta jodida fiesta y nos vayamos por ahí a ponernos morados a helado? —Le guiño un ojo y ella vuelve a reír—. Yo invito. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —¿La hora? —le pregunto riendo—. ¡Eres Cruella de Vil, no Cenicienta! 
 
    —¡No es por eso, idiota! —se carcajea—. La mayoría de heladerías deben de estar cerradas. 
 
    Kimberly busca a su alrededor para dar con su teléfono, pero con tanto lío de ropa, no da con él, así que cojo mis tejanos y saco el mío del bolsillo. Se lo tiendo como todo un caballero para que mire la hora. 
 
    Ella me guiña un ojo y enciende la pantalla. 
 
    Sin embargo, nada más hacerlo, me doy cuenta de que algo cambia en su semblante. Pero es tan rápida que en cuestión de nanosegundos su expresión es la de siempre, con esa sonrisa cabrona que me flipa. 
 
    Me devuelve el móvil. 
 
    —¿Qué me dices? Tampoco es tan tarde. 
 
    —Tengo que volver a casa —responde al fin. 
 
    —¿Ahora? Pero si es muy pronto. No es ni medianoche. 
 
    —Pero tengo que volver. 
 
    —Al final va a resultar que sí que eres la Cenicienta. 
 
    Kimberly comienza a vestirse a toda prisa y yo la imito, pero no tan rápido, porque toda mi atención está en ella. 
 
    —Oye, ¿te apetece que nos veamos mañana? 
 
    —No, voy a estar ocupada. 
 
    —¿Y pasado? Puedo ir a buscarte. 
 
    —No, Ben. —Vuelve a sonreír. 
 
    —¿Por qué? O sea… Lo hemos pasado muy bien juntos. —No me esperaba esa negativa—. Nos llevamos bien y tenemos química. 
 
    —Ben… 
 
    —Podríamos ir al cine o a la bolera, y luego si quieres… 
 
    —Ben, voy a casarme. 
 
    Un puñetazo en el estómago no me hubiera dejado tan en shock. 
 
    No sé si he escuchado bien lo que Kimberly acaba de decirme, pero lo dudo. Después de la noche tan acojonante que hemos pasado juntos, esto no puede ser cierto. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Que estoy prometida y me voy a casar. —Termina de colocarse los zapatos—. Tengo que volver a casa. Yo no debería estar aquí. 
 
    —Acabamos de follar. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —¡Hemos… estado comiéndonos la boca toda la noche! 
 
    —¡Ya lo sé, Ben! —Me mira a los ojos, suspira y vuelve a sonreírme—. Me lo he pasado muy bien. Eres un tío superdivertido, pero me tengo que ir. 
 
    —No me lo puedo creer. ¿Me has utilizado? 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? 
 
    —¡Tienes prometido, joder, Kimberly! 
 
    —¿Tú nunca le has puesto los cuernos a nadie? 
 
    —¡Pues no! 
 
    Ella se muerde el labio inferior y coge su bolso. 
 
    —Entonces, eres mejor persona que yo. —Abre la puerta de mi coche y sale a la calle. Antes de cerrar, levanta una mano y se despide—: Gracias por esta noche. Me lo he pasado muy bien. Hasta la vista, Ben. 
 
    Y se larga. 
 
    Y yo sigo sentado, a medio vestir, con cara de gilipollas. 
 
    Se va a casar. Kimberly está prometida y vuelve a su casa, con su novio. Joder. 
 
    No debería importarme, porque la conozco muy poco, unas horas, unos besos. Pero tengo un no sé qué muy desagradable en el estómago. Estoy desencantado. Esto no me lo esperaba. 
 
    Sin embargo, voy hilando lo poco que sé de ella y me doy cuenta de que, cuando hemos jugado a ese estúpido juego de novia o truco, no quiso contestarme cuando le pregunté si tenía novio, novia o lo que fuera. Y no lo hizo porque sí tiene. 
 
    Cierro los ojos muy fuerte y salgo del vehículo una vez me he vestido del todo. Ya no llevo el disfraz, solo mis tejanos, mi camiseta blanca y un chaleco de tela vaquera que siempre llevo en el coche por si acaso. 
 
    Por pura curiosidad, saco mi teléfono móvil para ver la hora, ya que no creo que aguante mucho más aquí. Sin embargo, al encender la pantalla, me encuentro con un último mensaje de Ivette. 
 
      
 
    Ivette: 
 
    Nos vemos mañana para  
 
    follar, Ben. Te voy a hacer 
 
    de todo. 
 
      
 
    Ben: 
 
    ¡Madura de una puta vez! 
 
    ¡A tomar por culo! 
 
      
 
      
 
    La bloqueo. Ya estoy hasta las pelotas de aguantar esas tonterías porque no tengo ninguna necesidad de hacerlo. Ivette y yo tuvimos algo, pero se acabó.  
 
    Cuando entro de nuevo en la sala, escucho unos berridos muy familiares provenientes del escenario. 
 
    Contengo una carcajada al ver a Penny cantando La llorona delante de todos. Lo hace de pena, pero ella se ve feliz y eso es lo que importa. 
 
    —Con dos cojones, Penny. 
 
    Que le den a Lauren y a Emma. Mi hermana tiene que estar retorciéndose de impotencia al darse cuenta de que no ha podido detenerla y que la estúpida fiesta no va a terminar como ella quiere. 
 
    La busco por toda la sala para reírme en su cara, pero cuando la encuentro, Emma está mirando hacia el escenario con una enorme sonrisa mientras aplaude a Penny como la que más. 
 
    —¡Con otros dos cojones, Emma! 
 
    Al final, tengo que reconocer que mi hermana mola cuando no se dedica a tocarme la moral, y es hasta enrollada. 
 
    —Esta vez no vas a escaparte, tío bueno. 
 
    ¡Venga, no fastidies! 
 
    Becca acaba de aparecer a mi lado con su habitual aire seductor y se cruza de brazos mientras me mira con deseo. 
 
    —Ya no voy a permitir que te vayas, señorito Benjamin. Eres todo mío. 
 
    —No, Becca. —Estoy ya hasta los huevos de ella. 
 
    —Vamos a pasárnoslo muy bien. —Enreda sus brazos en mi cintura, pero yo la aparto de mala manera. Mi paciencia se ha agotado por esta noche. 
 
    —¡No vuelvas a tocarme, no vuelvas a acosarme, no vuelvas a mirarme con esos ojos de bruja cachonda! 
 
    —¡Pero Ben! 
 
    —¡Ni Ben ni nada! —grito poniéndome en mi sitio—. ¡No me gustas, es más, me pareces una jodida pesada! ¡No tonteo contigo, nunca lo he hecho ni lo voy a hacer, y no voy a permitir que vuelvas a agobiarme con tus mierdas! ¡¿Me has oído, Becca, o tengo que gritarlo a los cuatro vientos para que todos se enteren?! 
 
    Ella no dice ni media. Me fulmina con sus grandes ojos negros, da media vuelta y se aleja hecha una furia. 
 
    Mejor. 
 
    Y yo no aguanto más. 
 
    Son tales las ganas que tengo de irme de esta fiesta que, sin despedirme de nadie, me subo en mi coche y me largo a mi casa, el lugar de donde no tendría que haberme movido en toda la noche. 
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    En el despacho se ha instalado un silencio sepulcral, y lo entiendo, así que hago un esfuerzo por no reírme de sus caras. 
 
    Emma se encuentra sentada sobre la mesa y junto a ella está Michael Jackson, mi nuevo jefe y su nuevo novio, porque están liados, ellos mismos me lo acaban de confirmar. 
 
    Cuando termino de contarles todo lo que pasó en Halloween, ninguno de los dos dice ni una palabra, ya que se han quedado tan impresionados como lo estuve yo al principio. 
 
    —Pues esto es todo, hermanita. Ya puedes dormir tranquila esta noche. Has encontrado a tu supuesta mano negra. 
 
    —¿Estás hablando en serio, Ben? ¿Todo aquello lo hizo Kimberly? 
 
    —Y yo también. Y no te olvides de la drag queen. —Lo digo hasta con orgullo, aunque no salió bien. Pero no me quejo, fueron mis primeros pinitos haciendo el mal, supongo que esas cosas mejoran con práctica. 
 
    —¿Fue mi prima? —Michael se pasa una mano por el cabello igual de anonadado—. No me lo puedo creer. Esa chiquilla nos va a matar de un disgusto cualquier día de estos. 
 
    —¡Tuvo sus motivos! A ver si os pensáis que las personas vamos intentando joder las cosas así porque así. —La estoy defendiendo, lo sé, a pesar de que Cruella haya jugado conmigo. Al final va a ser verdad que soy un pringado. Pero es que no puedo enfadarme con ella. Hiciera lo que hiciese, pasé a su lado una noche increíble, divertida y… ¡Mierda! ¡Creo que me gusta mucho! Soy un pringado, lo confirmamos. 
 
    —Menos mal que supimos reaccionar a tiempo, Mickey, de haber sido por ella, la fiesta de tu tío habría sido un desastre. ¡Qué cabrona, la niña! 
 
    —Kimberly siempre ha sido muy exagerada. 
 
    —¡Eh, eh, un momento! —Hago un gesto con la mano para que dejen de hablar de ella—. ¿Es que vosotros no hubierais hecho lo mismo? ¡Quería trabajar, joder! ¡Es la empresa de su padre y toda la familia está metida menos ella! 
 
    —Ahora ya está dentro —salta Michael llevándome la contraria—. Empezó esta mañana a trabajar aquí. 
 
    Sí, nos hemos cruzado por el pasillo. 
 
    Esta mañana a primera hora, Kimberly y yo nos hemos saludado con un escueto y anodino «hola», como si todo lo que ocurrió entre nosotros la noche de Halloween no hubiera pasado jamás. 
 
    Soy tonto, debería estar furioso, pero lo único que he podido pensar al verla es que es preciosa. 
 
    Suspiro y miro de reojo a mi hermana y a Michael Jackson, que parecen medio idos por la revelación, y me cruzo de brazos. 
 
    —¿Puedo irme ya? ¿O también queréis que os cuente la maravillosa historia de cuando me operaron de fimosis?  
 
    —¡Puaj, Ben, no seas asqueroso!  
 
    —De hecho, podrías haberte ahorrado algunas partes de la historia. ¡Que es mi prima, joder! ¡No me interesan los morreos que os hayáis dado! 
 
    —Tú te has morreado con mi hermana y yo no digo nada. 
 
    —Touché! Mickey, ahí tiene razón —se ríe Emma. 
 
    —Pero por mí no te preocupes, jefe, no voy a acercarme más a ella. Tú y tu familia podéis estar tranquilos. Lo que pasa en Halloween se queda en Halloween. La ayudé, me ayudó, lo pasamos bien, me enteré de que estaba prometida y cada uno a seguir con su vida. —Veo a Michael entrecerrar los ojos, pero no contesta. Agarro el picaporte de la puerta para largarme—. Os dejo, tengo que seguir con mi trabajo. Ya podéis seguir morreándoos.  
 
    Cuando llego a mi mesa de trabajo, enciendo el ordenador y les echo un vistazo a las redes sociales de la empresa, en busca de algún comentario o pregunta de nuestros followers. 
 
    Cuando termino de hacerlo, levanto la mirada y la fijo en una puerta cerrada que se encuentra en el fondo de la sala. Tras ella está Kimberly, lo sé porque la he visto salir y entrar varias veces.  
 
    Qué ganas tengo de ir a verla.  
 
    Pero no. No voy. Ella va a casarse. Punto. 
 
    —¡Eh, tío! ¿Cómo vas? —Es Eric, que tiene una cara de felicidad que no cabe en el despacho. Será el único, ya que además de ser lunes, todos estamos un poco resacosos por la fiesta. Mis compañeros por haberse puesto hasta arriba de alcohol y yo por el recuerdo de cierta villana de pelo bicolor—. La oficina parece un hospital de campaña, están todos medio muertos. 
 
    —El que debería estarlo eres tú, te pusiste hasta el culo. —Le palmeo en el hombro y Eric se ríe—. El del taxi te miraba como si fueras un bicho raro. 
 
    —¿En serio? Pero si fui la mar de simpático. Hasta le canté el Auld Lang Syne y todo. 
 
    —No estamos a final de año, gilipollas. 
 
    —Encima se me puso exquisito. —Eric mira hacia ambos lados para asegurarse de que no viene nadie y se acerca un poco a mí—. Oye, ¿te has enterado de lo de tu hermana? 
 
    —¿Cuál de las dos? 
 
    —De Emma. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Hace un rato la llamó el jefe a su despacho y todavía no ha salido. Por aquí todos rumorean que va a echarla. 
 
    Suelto una carcajada y apoyo la cabeza en el respaldo de mi asiento. Si ellos supieran… Me jugaría el cuello a que esos dos están otra vez morreándose. 
 
    De repente, Becca pasa frente a nosotros y saluda a Eric con una sonrisa, pero a mí ni me mira. ¡Bien! Minipunto para Benjamin. 
 
    —Hoy voy a pedirle salir a Becca. 
 
    —Eric… Hay más mujeres. 
 
    —Me da igual. Estoy convencido de que a esa me la tiro, voy a ir a muerte. En Halloween tuve mala suerte, pero no pierdo la esperanza. 
 
    Y si él no pierde la esperanza, ¿quién soy yo para quitársela? A tomar por saco. 
 
    —¡Pues a por ella, tigre! 
 
    Nos despedimos escuetamente.  
 
    Eric regresa a su trabajo y yo al mío. 
 
    Entro de nuevos en las redes sociales de la empresa y miro la bandeja de mensajes nuevos. Y mis ojos van hacia la puerta de Kimberly. 
 
    No, Ben. Concéntrate. 
 
    Estoy respondiendo a un mensaje cuando una sombra aparece frente a mí. Al levantar la cabeza, me encuentro de nuevo con Michael Jackson, con el fajo de papeles que le llevé antes a su despacho. 
 
    —Todo correcto. Puedes decirles a los demás que seguimos con la campaña. 
 
    —Oído. 
 
    —Una cosa más, Ben. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Por qué has dicho antes que Kimberly estaba prometida? 
 
    —Porque lo está. 
 
    —No. 
 
    —¡Claro que lo está! ¡Me lo dijo ella! 
 
    —Benjamin, ¿cómo va a estarlo si ni siquiera tiene novio? Es más, nunca ha llevado nadie a comer a casa de sus padres, a ninguna barbacoa familiar. Nada. 
 
    —Pero, entonces…, me ha mentido. —No entiendo nada. ¿Por qué lo ha hecho? ¡Estábamos bien, estábamos de puta madre la otra noche!—. ¿No… está prometida? 
 
    —No. 
 
    Una fuerte electricidad recorre mi bajo vientre y mi corazón se acelera. Me levanto de la silla como un rayo y sonrío con la intención de ir a su despacho y cantarle las cuarenta por esa manía suya de poner siempre las cosas difíciles, y besarla, besarla mucho. 
 
    Michael me observa rodear la mesa y dirigirme hasta donde se encuentra Kimberly, pero entonces me acuerdo de algo y vuelvo mi atención hacia el nuevo novio de Emma. 
 
    —Michael. 
 
    —¿Mmm? 
 
    —Olvida lo que te he dicho antes sobre Kimberly. 
 
    —¿Qué me has dicho? 
 
    —Te he asegurado que tu familia y tú podíais estar tranquilos porque no volveríais a verme con ella. —Michael asiente—. Pues lo retiro. Lo retiro totalmente, porque si Kimberly me da una oportunidad, vais a verme mucho, a todas horas, siempre. Así que recuerda mis palabras. 
 
      
 
      
 
    Mi nuevo jefe no dice nada, pero creo verlo sonreír antes de darme la vuelta y recorrer la poca distancia que me separa de su despacho. 
 
    No toco a la puerta, no pido permiso (culpad a mi hermana por seguir su ejemplo), sino que entro directamente y la encuentro sentada en su silla, concentrada en unos papeles. 
 
    Sin embargo, Kimberly levanta la cabeza de inmediato y abre mucho los ojos al darse cuenta de quién soy. Y yo, en vez de disculparme y sentirme fatal, le sonrío con chulería y empiezo a caminar hasta su mesa. 
 
    —Ben, ¿qué haces aquí? 
 
    Deja los papeles en los que estaba inmersa y se cruza de brazos esperando una respuesta. 
 
    —He venido a mirarte a la cara… —Apoyo las manos en su mesa, acercando mi cara a la suya—… y a llamarte mentirosa. 
 
    —Así que mentirosa —repite con voz calmada y me mira a los ojos. Y en vez de tener cara de enfado, en sus labios comienza a formarse una suave sonrisa—. Mentirosa, ¿por qué? 
 
    —¿De verdad me lo preguntas, Cruella?  
 
    —Sí. 
 
    —No estás prometida, no tienes novio. 
 
    —¿Has estado investigando sobre mí? —Se levanta de su silla y me encara con la misma chulería que la mía. Si por mí fuera, la empotraba contra cualquiera de las paredes—. ¿Tanto te he marcado que te has tomado la molestia de meterte en mi vida? 
 
    —Me lo ha dicho Michael. 
 
    —¿Y por qué iba a decirte mi primo algo sobre mí? 
 
    —Porque hemos hablado de ti. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Y quiero una explicación, Kimberly. —La miro de arriba abajo y reconozco que me encanta—. ¡Joder, el otro día estábamos de puta madre! 
 
    —Es verdad, lo pasé increíble contigo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Ben, apenas te conozco, y el poco tiempo que estuve contigo tuviste a una tía cachonda detrás de ti queriendo follarte. 
 
    —Ya sabes que no quería nada con ella. 
 
    —¿Y con la del teléfono? —pregunta entrecerrando los ojos. Vale, acabo de entenderlo todo. Vio el último mensaje de Ivette—. Mira, no hace falta que me des explicaciones, da igual, no estoy enfadada porque tú y no tenemos nada, no somos nada. Lo pasamos bien, fue muy divertido y tengo un gran recuerdo de la noche de Halloween. Pero yo no soy de la clase de chicas que comparten al tío con el que follan. —Me mira y sonríe—. Y tú eres justamente la clase de chico que tiene a muchas para follar. 
 
    —¿Preferiste mentirme a explicarme esto? 
 
    —Era mucho más fácil. 
 
    —No follo con Ivette —digo de repente—. No follo con ella desde hace tiempo, no tenemos nada, pero anoche debía ir borracha, o yo qué sé. Bueno, la cuestión es que no tenemos nada. 
 
    —Eso no cambia lo que acabo de decirte. 
 
    —¿Por qué me juzgas sin darme siquiera el beneficio de la duda? Yo también puedo follar solo con una persona, sobre todo si esa persona me tiene gilipollas porque es preciosa, divertida y… toda una villana. 
 
    Kimberly se ríe y niega con la cabeza, y su mata de pelo rizado se agita alrededor de su rostro.  
 
    —¿Me estás queriendo decir que…? 
 
    —Te estoy queriendo decir que me gustas, Kim —la interrumpo y me acerco a ella—. Me gustas mucho, muchísimo. Me gustas tanto que cuando te vi beber champán en el trofeo supe que ibas a ser un jodido problema. Me gustas tanto que acabo de decirle a tu primo que tu familia me va a ver contigo a todas horas. Me gustas tanto que todavía tengo tu peluca en mi coche, porque el recuerdo de lo que pasó allí es el más acojonante de mi vida. 
 
    Kimberly se muerde el labio inferior y recorre la poca distancia que nos separa. Me agarra por el cuello del jersey y me acerca su cuerpo. 
 
    —Tú también me gustas mucho, Ben —susurra contra mi boca justo antes de besarme. Y yo respondo, joder si lo hago, porque llevo deseando sentirla contra mí todo el puñetero fin de semana. Pensé que no volvería a tenerla así, que de verdad tenía novio e iba a casarse. Kimberly separa nuestros labios y me mira a los ojos con esa sonrisa que me derrite entero—. A pesar del enfado con mi padre y del plan para reventar la fiesta, fue el mejor Halloween de mi vida. 
 
    —El mejor de momento, Cruella, porque Draculín te promete miles de noches de brujas increíbles haciendo el mal juntos. 
 
    —¡Oh, Ben, tú sí que sabes cómo convencer a una mujer! 
 
    Nos echamos a reír por su respuesta y volvemos a besarnos con una intensidad inhumana. Nuestras manos acarician al otro proporcionándonos un placer demencial. Con Kimberly es tan fuerte que parezco noqueado. 
 
    —¿Qué haces luego? —susurro contra sus labios. 
 
    —Cenar contigo. 
 
    —¿Y qué haces el resto de tu vida? 
 
    —¿Qué me propones? 
 
    —Come, Mister tally man, tally me banana. Daylight come and we want go home. —Estoy cantando, sí, y Kimberly ríe al escucharme. 
 
    —¿Qué diablos significa eso? 
 
    —Es lo que suena en mi cabeza cada vez que me besas. 
 
    —¿Banana Boat? 
 
    —No le busques explicación porque no la tiene. 
 
    Ella sigue riendo (y no me extraña) y junta nuestras frentes mientras su nariz y la mía se acarician. 
 
    —A beautiful bunch of ripe banana. Daylight come and we want go home —responde con otra estrofa de la canción. 
 
    Es perfecta. Fin.  
 
    Y es posible que me pase la vida agradeciéndole a Emma el haberme arrastrado a la fiesta, porque de otro modo, esto no estaría sucediendo. Seguiría en mi habitación jugando a Call of Duty con mis colegas sin haber descubierto a la tía más increíble del mundo, a esa a la que no pienso dejar escapar jamás de los jamases. 
 
    Así es Halloween, chicas. Una noche de monstruos y zombis de los que no dan miedo, pero también de nuevos comienzos. 
 
    Y ahora, de una vez por todas, dejemos de hablar de mí, porque os toca elegir a vosotras: 
 
    ¿Susto o novio? ¿Novia o truco? 
 
    ¡Que empiece el juego! 
 
    

  

 
   
      
 
    Si te has quedado con ganas de más, hay más libros de Fiorella Ricci esperando para hacerte pasar un rato superdivertido. ¡No te lo pierdas! 
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